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C A R T A S  D E  V E R A N O

Sr . D . M o d e sto  R ie r a  :

¡ I Q U ERID O  CO M PAÑERO  Y  AM IG O : Interrum­
pimos e l via je  que estamos haciendo al 
través de las ruinas' amontonadas e n  E s­
paña p o r la R evolución , á presencia del 

insigne m onasterio d e  H uerta, págma de gloria in­
m arcesible para los siglos pasados, y  padrón de ig­
nom inia para lo s tiempos presentes. D e b e  su funda­
ción  esta ilustre casa  al R ey de Castilla D on .Mfon- 
so V II , el Em perador, e l cual hizo venir de Francia 
varios m o n jes, que en 114 4  se establecieron á las 
orillas del Jalón , echando los cimientos d e l grandio 
so m onasterio que lleg ó  á ser, con  el tiem po, blanco

’ d e  las liberalidades de los R eyes de A ragó n  y  Cas 
tilla, plantel de varones esclarecidos en la  virtud y 
en la ciencia , y museo de todas las artes, y  singular­
m ente de la arquitectura cristiana. _No trato d e  es­
cribir, y  m enos en estas breves páginas, su larga y 
m em orable historia ' ; pero cum ple fielm ente al o b­
je to  de estas cartas el trascribir aquí una inscripción 
que existió en el C la u s t r o ,  la  cual patentiza la  im ­
portancia religiosa y social d e l m onasterio, y  retrata 
á  m aravilla las cristianas y  poéticas costum bres de 
los siglos m edios. D ecía  así:

■ La muy antigua y  noble co'ítumbic que R)? cslialleir., 
hldalaos y  rícos-homes de toda esta coüiarca de Castilla y

1 Hace tiempo que la publiqué en un folleto, de donde 
saco estos apuntes.

■ .a n 'in .ivn llá i   .• «nnam »»*'
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F A C H A D A  D E  L A  C A T E D R A L  D E  B U E N O S  A I R E S .
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Aragón usaban y tenían cuando ibau á la frontera de los 
moros, ó á otra cualquiera guerra; era que venían á vclary 
á confesarse, y  á ordenar sus testamentos, y  á eucomendarse 
á Jas oraciones de todos los religiosos de esta santa casa, con 
gran devoción, y  enviaban limosna para el convento y  cirios 
para c! altar de la capilla que tenían devoción; v  el abad y 
los monjes hacían procesión y  celebiaban en aquel altai 
mi«n de la Paiitisima Trinid.ad, y  rogaban á Dios les dejase 
v ivir y acabar en su santo servicio, y  tomadfi la bendición 
del abad, paili;^ para la guerra. „

Cuando los caballeros morían en ella, su cuerpo 
era trasladado al monasterio, el cual heredaba tam­
bién el caballo de batalla. A  expensas de esta cos­
tumbre y de estas donaciones se construyó el Claus­
tro  llamado dt ¡os Caballeros, en el que se ven to­
davía, aunque profana'das, las tumbas de bizarros 
paladines do nuestra Reconquista nacional.

La importancia de Huerta llegó á ser tan notable, 
que á mediados del siglo xiv, según el testimonio 
del cronista Manrique, podía competir en religiosi­
dad y en representación con el primitivo monasterio 
del Císter. Los siglos siguientes continuaron enri­
queciendo la obra de sus predecesores, y al llegar 
el XVII, el monasterio de Huerta era uno de los más 
insignes, bellos y ricos de España. Allí encontraba el 
varón piadoso santo sosiego para su espíritu contem­
plativo . y suntuoso templo que recogiese sus oracio­
nes fervientes; el historiador y el literato podían vi­
sitar con fruto su rica biblioteca, y mientras el pri­
mero se engolfaba hojeando las crónicas originales 
del Arzobispo I). Rodrigo, celoso protector de! mo­
nasterio, el segundo tenía á su disposición ricos có­
dices que contenían las obras más notables de la 
antigüedad, y especialmente de Homero y Cicerón, 
de Virgilio y de Lucano. ¿Era un artista el que vi­
sitaba el monasterio? Pues desde la severa muralla, 
que á modo de baluarte feudal rodeaba el conven­
to, hasta los muebles más insignificantes de su inte­
rior, todo era digno de admiración y de estudio: la 
iglesia, de tres naves bizantino-góticas; el claustro de 
la Hospedería, del. más puro estilo de Herrera; el de 
los Caballeros, gótico en su planta baja y plateresco 
en la superior; Ja sala capitular, de estilo románico, 
que parece un regio panteón; el refectorio, gótico 
y  tan grande como un templo, sin disputa el mejor 
de los de Europa; y por último, magníficas coleccio­
nes de cuadros, bellas efigies y estatuas, sillerías y 
cajonerías de esmeradísima talla, y una abundancia 
incalculable de relicarios, vasos sagrados y orna­
mentos, labrados por los más afamados artífices del 
mundo.

Allí había campo para toda clase de cultivos, pasto 
para todas las inteligencias, recuerdos para todos los 
hombres, maravillas para todos los artistas, mo- 
numentbs, en fin, dignos de conservarse eterna­
mente...

Llegó hasta nuestro siglo tan rico tesoro; nuestros 
padres aún pudieron admirarlo; ¿qué se ha hecho de 
tantas maravillas y de monumentos tan venerables? 
Arrojados de sus claustros los monjes, arrebatadas 
sus haciendas, la revolución se enseñoreó de todo, 
y  hoy el famosísimo monasterio de Huerta es un 
montón de escombros. La biblioteca, donde se 
guardaban las crónicas de D. Rodrigo Ximenez de 
Roda, y todos los libros de este famoso historiador 
de España, fué vendida por carretadas á diez reales 
la  carga, j  durante muchos años los comerciantes 
de Ariza, Alhama, .Ateca y Calatayud envolvieron 
sus géneros en preciosos manuscritos, verdaderas jo- ' 
yas de la literatura y  de la arqueología española. La 
misma suerte ó peor tuvieron los cuadros, ornamen­
tos y sillerías del refectorio; todo fué presa de la co­
dicia de ignorantes especuladores, los cuales hasta 
abrieron los sepulcros de los monjes y caballeros ! 
para arrebatar sus despojos á la muerte.

A sí con cluyó este  m onasterio insigne, d e l q u e  sa­
lieron hom bres tan ilustres com o San Martín de Fi- • 
n o jo sa , O bispo de Sigüen za; F r. Malaquías d e  Asso, 
O bisp o  de O tica y  de J aca; F r. M igue! Manrique, ■ 
cronista d e  ia  O rd en , sabio escritor y  O bispo de 
B a d ajo z; Fr. M iguel Q uijada, O bispo de Mondofle- 
d o ; lo s G enerales de la  O rden Padres P edro de V i­
lla lo b o s, V icente d e  G uevara, Juan d e V e g a , e l cita- ' 
d o  M a n riq n e y D . Ignacio Chacón; los escritores F ray 
M iguel Q uirós, Fr. Pedro d e  lo s H erreros, F r. Lu- , 
cas Sanz y  otros muchos tan doctos com o humildes, 
cuyas obras han quedad o sepultadas en e l olvido, ; 
cuando no vendidas entre las fam osas carretadas.

Quedan en pié la iglesia, convertida en parroquia, I 
y  en su altar mayor el cuerpo incorrupto de D. Ro- ! 
drigo, la casa del Abad reducida á cuartel de la , 
guardia civil, y el refectorio y los dos claustros, aun- í 
que amcnazanrlo inevitable ruina. ;

A l través de aquellas celdas desoladas, de aque- I 
líos desmoronados claustros, de aquellos desiertos j 
salones y de aquel magnífico coro cubierto de polvo j 
y velado por la soledad y el siieneto, he paseado 
muchas veces sumido en la meditación de sus anti­
guas grandezas y de sus modernos estragos. He.con-

; templado desde el fondo de aquel sepulcro el febril 
impulso que arrastra á la sociedad contemporánea 

, en pos de materiales goces y de criminales delirios,
1 y he visto ai propio tiempo surgir de entre aquellas 

olvitladas ruinas el insaciable monstruo de la mise­
ria, precedido de largas angustias y acompañado de 
innumerables infortunios; he oído los himnos entu­
siastas de ios modernos civilizadores, poniendo en 
las nubes los beneficios de la paz y las dulzuras de 
la civilización moderna, y he escuchado, al propio 

. tiempo que el derrumbamiento do los santos asilos 
! donde tuvieron su cuna las ciencias, el horrendo es- 
¡ tarapido de mil máquinas destructoras forjadas al 
I calor de la cultura contemporánea; he observado los 
I adelantos de la industria, los maravillosos progresos 

de la mecánica, el desarrollo del comercio, la facili­
dad de las comunicaciones, y á la vez he contempla­
do frente á frente la vergonzosa incuria con que se 

I ha ¡irocedido y procede, arruinando y profanando 
monumentos inestimables de otros siglos, páginas 
elücueiitfsimas de nuestras grandes hazañas, moradas 
de santidad, por último, donde las artes han hecho 
milagros de fecundidad y de belleza.

; Paseando una noche por el Claustro de los Caha 
¡ lleras en ocasión que la luna tapizaba con sas rayos 
I melancólicos los muros sombríos, y Ja brisa de la no­

che agitaba con un manso ruido las hojas de los ar- 
, bustos que cuelgan de las ruinas, cuando embarga- 
I  ba mi ánimo en reflexiones tan tristes como las que I preceden, y de vez en cuando, como el rayo de luna 
 ̂ proyectado sobre un sepulcro, brotaba en mi cora­

zón la esperanza de que aquello.s desiertos corredo- 
i res volveiían con el tiempo á repoblarse de santos 
¡ cenobitas, el agudo silbido de una locomotora, pe- 
■ netrando por las aberturas de los muros aportillados 

resonó en mi oído como el agudo grito de una vícti­
ma desgarrada por crueles verdugos. El giro que to­
marían en aquel momento mis reflexiones fácilmen­
te puede adivinarse. Dos mundos venían 4  chocarse' 
en mi pensamiento: el de la materia, volando en 

, competencia con los huracanes al través de tierras y 
I mares; y el del espíritu, cubierto con el polvo de las 

ruinas, amasado en el llanto vertido por la desola- 
, ción de las artes. ¿D e qué sirven, me preguntaba 

yo, e« s prodigiosas invenciones de la mecánica y 
¡ las brillantes conquistas de la industria, si concen­

trando el hombre su ambición en analizar la materia 
I y en inventar nuevas máquinas, deja abandonados 

los intereses del espíritu y arrebata á las almas los 
planteles de la santidad? Si se cortan los caminos 
por donde al hombre le era fácil remontarse hasta lo 
infinito, ¿de qué le sirven los que sólo pueden con- 

I ducirle de un punto á otro de este globo tan caduco 
i y limitado? Si se priva á las almas de comunicarse i 
I íntima y directamente con Dios desde el apacible I 

sosiego del claustro, ¿de qué le sirve comunicarse ¡ 
con los hombres al través de un hilo de alambre? ' 

Bien se comprende que al hablar así no condeno 
los brillantes triunfos del ingenio sobre las fuerzas 
de la materia; lo que lamento amargamente, lo que 
con energía repruebo, es que la materia se haya so­
brepuesto al espíritu, y la estatua ó el ídolo de la in­
dustria se haya erigido sobre las ruinas de las artes. 
Ao no censuro, ¿cómo he de censurar? que el ferro- 

; carril pase lamiendo los muros de Huerta; lo que de­
ploro con toda m¡ alma es que se hayan empleado 

. en las obras de la vía férrea los materiales del mo­
nasterio, y que pasen las locomotoras sobre los es­
combros de tan insignes monumentos artísticos. ¿No 
sería, más bello y  civilizador ver levantarse junto á 
una invención de este siglo un monasterio de los si­
glos medios, que no contemplar aquel cuadro de 
desolación y do salvajismo frente á frente de la esta- ■ 
ción del ferrocarril, por donde pasan sin cesar ilus­
trados turistas y curiosos viajeros? ¿No sería más 
poético y  conmovedor oir el silbido de las locomo­
toras y  el sordo rumor de los trenes mezclarse con 

.el canto de los monjes y con las armonías del órga- • 
no, que no con el derrumbamiento de las bóvedas 
y  con el silbido del viento que se escapa por entre 
las paredes agujereadas y próximas á hundirse?

Si hoy se conservase el monasterio como en los 
tiempos p ^ d o s ,  sería grato á los viajeros el dete­
nerse á visitar sus joyas artísticas, á estudiar sus mo- . 
numentos literarios, á venerar sus tumbas y á con­
versar con sus sabios monjes; los sabios y.los artis- ' 
tas extranjeros tendrían una gloria más que admirar 
en España, y á buen seguro que no sería de los que í 
dejasen en su ánimo más leve recuerdo; y mientras i 
la Religión podía gozarse con este plantel de santos ' 
sacerdotes, la ciencia y  el arte tendrían aquí una es- ' 
cuela fecunda de discípulos eminentes, y un museo ! 
de maravillas inestimables.

¿Qué hemos ganado con la destrucción? ¿Qué 
bienes nos han venido con que todo haya desapare- ’ 
cido, cuadros, libros, ornamentos, efigies, claustros 
y sepulcros? La revolución está retratada en sus I 
obras, y en estas obras de salvajismo se ve que á los I

gritos de civilización^progreso ha profanado y des­
truido las cunas de la civilización y  los planteles de! 
genio; á los de igualdady fraterniáid\\‘s. derrocado- 
los pedestales de la justicia y cegado en sus manan­
tiales más fecundos los raudales de la caridad; á los 
ác placeres y riquezas ha privado á las almas de ale- 
gtfa.s inefables y desolado los fértiles talleres de la 
abnegación laboriosa y de la austeridad edificante. 
¿Qué más? Invocando una libertad funesta, ¿no ha 
quitado á los cristianos el derecho que tienen á vivir 
conforme á la perfección evangélica, para procurar­
se la salvación de su alma por los caminos de la hu­
mildad y déla ¡xibreza?

•Abandonemos ya las ruinas de Huerta, y  sigamos 
el curso del Jalón, arrastrados ]>or la locomotora. .A 
la izquierda nos sale al paso Ja villa de-Ariza, pobla­
ción importante en lo pasado, con dos parroquias y 
un convento de Franciscanos. El convento es hoy, 
en lo que no está arruinado, parte cuadras, parte 
pajares, parte vivienda de jornaleros. La iglesia de 
San Juan, ia más artística del pueblo, se está tlesha- 
ciendo, y aunque todavía la ruina no ha pasado de 
la esbelta torre, atendido el deterioro de la fábrica y 
los pocos recursos ile la parroquia, es de temer que 
nuestros hijos la vean desplomarse, para aumentar el 
caudal de nuestras ruinas. Debió tener Ariza en los 
pasados tiempos magnífico castillo, no careció de 
casas ricas y linajudas, y por su misma situación fron­
teriza alcanzó importancia política, que Ja hizo figu­
rar dignamente cu la historia de .dragón. Todo lo 

, ha perdido, sin que le quede otro consuelo que sus 
fábricas de baldosines, merced á las cuales logra 
ver pisoteado su nombre, acreditado sólo entre Jos 

•albañiles y maestros do obras.
I  Saludemos al paso ei castillo-palacio de los con­

des de Contamina, que escuda con sus viejas pare­
des el pueblo de Cetina. En él se casó Quevedo. y 
aún subsiste el gótico oratorio; pero ei edificio se 
halla ruinoso, anunciando su futuro derrumbamiento. 
Nuestra aristocracia gasta mucho en carruajes, tea­
tros y fiestas, y no es extraño que no pueda conser­
var los solares de su nobleza.

Al pasar por Alhama podemos ver en la estación 
unos carteles que dicen: Residencia de Piedra. El 
disfraz es insuficiente para ocultar Ja obra de nuestro 
siglo; la Residencia de Piedra es el nuevo título 
con que se ha desbautizado el insigne Monasterio 
de Piedra, digno hermano del de Huerta, situado á 

' cuatro leguas de Alhama, en el término de Nuévalos 
y no lejos de Calatayud. Los lectores de L a  I lu s - 
TRACiúx conocen los artículos que acerca de este 
célebre Monasterio publicó en ella, dos años hace, 
el Sr. D. Vicente de la Fuente. El cual, habiendo 
visitado el Monasterio en la época de los monjes 
y  después de la destrucción, pudo pintar á maravilla 
el c o n t r a s t e a m b a s  visitas, entre las que sólo 
habían transcurrido once años.

¡Qué once años! Desde 1830 al 41 perdió España 
más monumentos artísticos, que todo Europa en el 
largo período de las invasiones de los bárbaros. 
Como que la Gaceta de A/adriddel 22 de de Mayo 
de 1837 publicó una real orden suscrita por Mendi- 
zábal en que se decía: c Quiere S. M. que Ja Junta 
superior de enajenación de edificios y efectos délos 
conventos suprimidos, despliegue toda su actividad 
y  celo, y  excite poderosa y eficazmente la energía de 
las juntas de provincias para que se promueva cuanto 
sea dable l a  d e m o l ic /ó-n d e  lo s  c o n v e n t o s , »  etc.

¡Página elocuente para escribir la historia del 
liberalismo en España! Que no la olviden los hom­
bres de veriladera ciencia, ni menos los arqueólogos 
y los .artistas. Atila hubiera causado iguales estragos 
al trotar de su caballo y al frente de sus legiones; 
pero .Atila no hubiera firmado á sangre fría una 
orden semejante, el documento más salvaje, más 
brutal, más incalificable que puede legar nuestro si­
glo á la indignación y á la vergüenza de los futuros.

El Monasterio de Piedra fué víctima de esta orden, 
y si el Sr. Lafuente pudo ver, cuando lo vbitó 
en 1841, á una compañía de judíos quemar sus 
aliares y efigies para extraer el oro que los cubría, 
cuando yo lo vbité por primera vez en 1871 v¡ con­
vertido en picadero el antiguo verjel del claustro, 
oí resonar en las bóvedas de éste el. ruido de los 
caballos que piafaban y hacían estremecerse con sus 
golpes las columnas de las galerías que les servían de 
cuadra; contemplé con indignación embadurnadas 
por el blanqueo las portadas y ajimeces bizantinos, 
rotos los capiteles y columnas, arrancadas las ins­
cripciones sepulcrales, y  hechas, en fin, objeto de 
codiciosa explotación todas las dbras artísticas de 
aquel célebre Monasterio.

A  sus ruinas no les ha quedado el consuelo de 
ocultar sus penas en la soledad, siempre'acompa- 
ñada en esos sitios por el silencio de las tumbas. La 
sociedad actual ha penetrado allí con sus cálculos y 
sus miserias, y sobre Jas cenizas de los pobres ceno­
bitas paséase hoy un público elegante, ávido de
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m ociones, y  para e l que es deliciosa r es id en c ia  de 
verano el profanado cadáver de un monasterio se­
cular.

D ejem os, mi querido a m igo , R e s id e n c ia  d e  P i e ­
d r a ,  y  antes de entrar en C alatayud, don de e l siglo 
presente ha causado profundos é irreparables estra­
g o s , descansem os de las impresiones d e  este viaje 
tristísimo alred edor de las ruinas d e  España.

Suyo siem pre afectísim o com pañero
NULF.MA.

C R O N I C A

. \s últimas noticias recibidas de F rohsdorff 
son aflictivas para todo el que desea la 
restauración del trono legítim o en Fran­
cia al mismo tiem po que la  regeneración 

social de aquella nación nobilísima.
E l descendiente de lo s reyes cristianísimos que 

une la  sencilla p ied ad  de San Luis á la  grandeza de 
alm a de Luis X I V ; el augusto príncipe que si ha sido 
pretendiente a l trono de sus ascendientes lo  ha sido 
sin duda só lo  p o r estrecho d eb er de con cien cia, se 
h a lla  desgraciadam ente en la  agonía. Perseguido 
h a ce  m eses con  ciego  furor por la muerte, ha lu­
chado co m o  un héroe mientras ha tenido fuerzas.

L a  F ran cia  cristiana y  honrada se ha henchido de 
alegría  cada vez que ha visto á su rey vencer el p o­
derío  de la  constante y  universal enem iga de los 
hom bres. A l verle hoy á punto de sucumbir á  los 
desaforados goljics de su incansable adversario, lia 
e le v a d o  nuevam ente á los cielos clam orosa plegaria 
que lo s santos protectores de la  vecin a nación han 
depositado ciertam ente á  lo s piés d e l Altísimo.

F.l dom ingo último se  celebraron en todas las 
iglesias de Francia misas rezadas para pedir á  Dios 
-que, en bien  de la  patria, con serve, si con viene, la 
v id a  a l rey. L a s  novenas al Sagrado C orazón  de 
Jesús y  lo s triduos interrúm¡>idos últimamente han 
vuelto  á em pezar con  más fervo r, si cabe.

C uando muera el augusto Sr. C onde d e  Cham- 
b o rd , si m uere sin recobrar la  nobilísima herencia 
q u e  le legaron sus antecesores, podrá escribirse so­
b re  su tum ba, que jam ás ningún príncipe ha sido tan 
q u erid o  de sus p.artidarios sin ocupar el trono; que 
tan duro es e l corazón d e l liom bre, singularmente en 
estos revueltos tiempos, que rarísimas veces se  rinde, 
si no es a l beneficio recib id o , cuando se rinde.

. Europa en tera , la  revolucionaria com o la  cristiana, 
está  pendiente de las noticias que por momentos lle­
gan de Frohsdorff. L o s  grandes d ia rio ' de todos co ­
lo res y  partidos de L on dres com o de París, de Ber­
lín com o d e  Bruselas, han enviado á F rohsdorff y  á 
Y itn a  corresponsales especiales que les  instruyan 
d e l curso d e  la  enferm edad que aflige á Enrique V.

L a s  agencias telegráficas dan cuenta á  la prensa de 
to d a  Europa dos veces al día en las grandes ciuda­
d e s , y  una vez en las poblaciones d e  segundo orden, 
d e l sesgo que sigue la  dolencia.

¿ Q u é  fenóm eno es e se ?  ¿P o r qué pueblos que 
viven  en la  indiferencia m ás com |ileta de to d o  lo 
q u e no excita directam ente su interés, vuelven con 
tanta ansiedad unos, con  respetuosa curiosidad otros, 
la  vista á F rohsdorff?

Es que, en el fondo, á esas sociedades corrom pidas 
les  infunde todavía respeto, cuando no veneración, la 
grandeza m oral. Por esto las personificaciones de 
esta  grandeza despiertan m ayor interés todavía que 
la  grandeza del o ro , d e  la  fuerza y  de la  co n ve­
niencia.

• ¡ A h! Si quedaran en E uropa muchas figuras com o 
la  d e l Sr. C o n d e  de Cham bord, legitim as y  bien ju s­
tificadas serían todas las esperanzas en lo  porvenir 
d e  este antiguo mundo.

Mientras la  muerte persigue con indom able con s­
tancia á  Enrique V ,  la  revolución, que trata d e  aca­
b a r con  Francia, ha obtenido un señalado triunfo en 
la  e lección  de consejeros generales que ha tenido 
lugar en todos los distritos de aquella infortunada 
nación. L a  derrota de lo s  elem entos conservadores 
h a  sido gran de y vergonzosa.

H a sido gran d e, porque lo s republicanos han g a ­
n a d o  á lo s elem entos conservadores m ás de doscien­
tas representaciones q u e  éstos tenían en lo s anterio­
res C on sejos generales.

H a sid o  vergon zosa, porque han debido su triun­
fo . en primer lugar á la  apatía de dichos elementos, 
y  t-n segun do lugar á  la  falta d e  unión y  de discipli- 
n.-i d e l cuerpo electoral conservador.

L a  apatía h a  llegado al extrem o de no haber pre­
sentado candidatos hasta última hora en algunos dis­
tritos, ni aun á  última hora en otros en que los repu­

blicanos ístán  en evidente minoría. E n  otros distritos 
ni aun han votado los m iem bros de las jun tas, com i­
tés. com o se les llam a ahora, de lo s partidos conser­
vadores.

L a  verdad es que n ada pueden echarse en cara 
lo s hom bres de la  extrem a d erecha del partido legi- 
timista y  lo s del centro derech o ; los bonapartístas 
de la  derecha y  los que siguen d e  buena ó  m ala gana 
al príncipe Jerón im o: todos han d e jad o  á ios repu­
blicanos obrar libremente en los com icios.

A sí ha sucedido que M. C hesnelong y  otras nota- 
b ilidadcsxatólicas han sido derrotados por poquísi­
m os votos de m ayoría.

Cubram os con un velo  la  guerra que en no pocos 
distritos, con  manifiesto provecho d e  los republica­
n os, se han hecho los candidatos y electores d e  los 
partidos conservadores. M ucho tememos que Dios 
quiera perder á F ran cia , cuando ciega así á  los que 
debieran salvarla, al mismo tiem po que la  muerte 
amenaza cubrir con  denso v e lo  los o jos de Enri­
que V.

Consuélense los franceses con  que no es sólo 
F ran cia la  que en estos mom entos se halla am enaza­
da por el monstruo de la  revolución, si es que pue­
d e  consolar á un doliente saber que otro se halla 
afligido p o r la misma dolencia-

L os elem entos socialistas que cobraron muchas 
fuerzas en .Austria durante los largos años q u e, gra­
cias á  la  influencia del con de de Beust, ocupó e l par- ] 
tido liberal el poder en aquel im perio, se han can- i 
sado tle vivir encerrados en la  profesión d e  sus teo ­
rías, y  han tratado de reducirlas á la  práctica, p ro ­
m oviendo una grande y  am enazadora agitación, pre­
cursora d e  una revolución sangrienta y  radical.

P ero  la  masas socialistas se han adelantado á  las 
órdenes recibidas, y  se han entregado á violencias 
sin nom bre en las grandes poblaciones. En Viena 
singularmente la  sangre ha corrido por las calles, 
si no en grande abundancia, p o r lo m enos lo  n ece­
sario para llenar de luto e l corazón d e  los buenos 
patriotas.

F.l Sr. C o n d e de T a a ffe , á  pesar de sus indudables 
buenos deseos, á pesar de sus principios católicos, 
no se atreve á obrar con  energía, y  sólo grad u al­
mente destruye la  obra  de lo s ministerios liberales, 
sus antecesores. ¿ P o r qué no h a  aceptado la  triste 
oportunidad que le  brindaban los desórdenes d e  que 
hem os h ab lad o, para cerrar los trescientos y  tantos 
centros de propaganda socialista que existen en el 
im perio, y  se ha limitado á cerrar los d e  las grandes 
poblaciones en que han ocurrido desórdenes?

Pensar que puede declararse apagado un incendio 
cuando se ha logrado que desaparezcan las llamas 
y las ascuas que lo  hacen más visible, es lo  mismo 
que dorm ir tranquilo junto al cráter de un volcán 
cuando éste está en ebullición y am enaza e ch a r de 
su seno torrentes de lava. S ó lo  desaparecen los cán­
ceres cuando se les extirpa por com p leto , y  e l so­
cialism o es un cáncer terrible que devora las entrañas 
del imperio austríaco, co m o  d e  casi todas las nacio­
nes europeas. D e  esos centros que el Sr. C o n d e  de 
T a a ffe  no ha querido cerrar, saldrán las llamas que 
pondrán nuevam ente en peligro e l im perio confiado 
á su c e lo , prudencia y rigilancia.

ÜL fenóm eno singular ha ocurrido en estos desór­
denes. En algunos puntos los directores é instigado­
res del m ovim iento han sido ju d ío s; en otros puntos 
lo s judíos han sido perseguidos y  sacrificados p o r los 
socialistas. L o  cu a l prueba que la  revolución varía 
en la  form a, según las circunstancias de lugar y 
tiempo.

D o n d e lo s judíos son lo s .r ic o s , hanse visto ¡>erse- 
guidos p o r lo s socialistas; don de son lo s pobres, 
han se'con vertido  en perseguidores, y  han atacado 

, las propiedades d e  aristócratas y  banqueros, confun- 
I didos con  el populacho.

Actualm ente no podem os vo lver sin tristeza los 
o jo s  á  la  -América d e l Sur, d o n d e  apenas hay algu­
nas de aquellas Repúblicas q u e  viva en orden m ate­
ria l, ya  que todas e llas, cual m ás, cual m enos, con 
una sola  excepción, viven  fuera del orden cristiano.

E ncendido todavía e l fuego d e  la  guerra fratricida 
entre C h ile  y el Perú y  Üolivia; sumido el Perú en los 
horrores d e  la  anarquía, don de no está dominado 
por los ejércitos chilenos; apenas apagada y  ya  casi 
renaciente la  guerra c iv il en e l E cuador; am enazados 
los Estados U nidos de Colom bia d e  una invasión 
d e l radicalism o irreligioso, hay todavía en aquel c o n ­
tinente algo que habla más d e  cerca  al corazón del 
católico.

E l gobierno de C h ile  se ha sentido herido en su

orgullo p o r e l hecho de h aber rechazado la  Santa 
Sed e á un candidato suyo para la  Sede arzobispal 
de Santiago, y  ha declarado la  guerra á  la  Iglesia.

H a anunciado el Sr. Santíl M aría en el discurso de 
apertura de las Cám aras, que los esfuerzos d e l G o ­
biern o, así com o los del p o d er leg islativo , deben  
encaminarse á la  separación d e  la  Iglesia y  el E stado, 
reduciendo á aquélla  á  la  con dición  de sociedad 
particular, sujeta en un to d o  al E stad o . Esta p reten ­
sión es la  misma que quiso llevar adelante Bistnark 
con  sus célebres leyes de M ayo, encarnación d e  su 
pretendida lucha p o r la  civilización.

F iel á este program a, ha principiado e l G obierno 
chileno por presentar á la  aprobación d e  las C ám a­
ras un proyecto de secularización de los cem enterios, 
no dejando á  los cató licos, que constituyen la  casi 
totalidad d e  la  población  de la  R epú blica, ni aun la  
libertad d e  construir cem enterios libres, en los que 
puedan ser enterrados con  arreglo á  las prescripcio­
nes de la  Iglesia.

L a s  autoridades eclesiásticas, e l c le ro , la  prensa 
cató lica , lo s diputados y  senadores católicos, luchan 
denodadam ente p o r la  libertad y  lo s derechos de la 
Iglesia. Ultimamente se celebró  en Santiago un mee- 
ting para protestar contra la secularización de los 
cem enterios, al que asistieron a! pié de c in co  m il 
personas.

S e  pronunciaron elocuentísim os discursos, y  se 
tomaron enérgicas resoluciones. Pero m ucho debe 
temerse que los esfuerzos de los buenos no logren 
evitar los días de amargura que el G o b iern o  chileno 
prepara á la  Iglesia.

Si a l m enos estas pruebas sirven, co m o  to d o  p a ­
rece  in d icarlo , para que los católicos de C h ile  se 
convenzan de la  necesidad en que están de trabajar 
por reconquistar en aquel pueblo y  en aquel G obier­
no el terreno perdido, menos mal seguram ente para 
lo  porvenir de aquel Estado.

H áse dicho más arriba que los Estados U uidos de 
Colom bia están am enazados de una invasión del ra­
dicalism o , plaga todavía más funesta que la  d d  libe­
ralism o, que ha caíd o  com o huracán asolador sobre  
la R epública chilena, sin duda ninguna para hacer 
estériles los progresos m ateriales y  las victorias que 
este Estado ha alcanzado en la  larga  lucha sostenida 
con  el Perú y  B o liv ia . que siempre se pierden por 
la  secularización d e l Estado y  p o r la  indiferencia, 
las conquistas que se hicieron p o r la  fe y la  m ora­
lidad.

Trátase de elegir sucesor a l Sr, O tálora  en la  pre- 
sidencia de los Estados Unidos de C o lo m bia , y  e l  
radicalism o, con vencido de su im potencia para lu­
char solo con los elem entos conserv.adores é inde­
pendientes. bata , p o r todos lo s m edios que tiene á la  
m ano, d e  dividir á los conservadores ó d e  procurar­
se aliados que lo a)uiden á derrotar á los que consti­
tuyen la  actual situación.

H asta ahora, gracias á l a  energía d e l Sr. O tálora, 
al patriotism o del G obierno y  d e  las C ám aras, n ada 
h a  conseguido el radicalism o de lo  que se  propone. 
Pero com o todavía faltan algunos meses para que se 
realice la  e lección  presidencial, ios órgan os cató li­
co s  y  conservadores de aquella R epública vienen 
muy alarm ados, y  piden á los electores co n servad o ­
res é independientes que no se dejen  sorprender, y  
que todos acudan á ocupar su puesto de honor el 
día en q u e  se libre la  batalla.

F alta  todavía que todos las elem entos sanos d e  la  
R epública se pongan de acuerdo para la  e lección  del 
sucesor del Sr. O tálora. L a  m enor discordia d e  es- 

I tos elem entos jiodría  serles funestísima. E l radicalis- 
' m o sabría aprovecharse adni rablem ente de e lla  pa- 
I ra preparar .su dom inación para in tempore suo, ¿ Y  
I qué im porta que consiguiera tarde su o b jeto , si a l fin 
■ acabara p o r conseguirlo?

Esperem os que lo s que han sabido unirse en la  
profesión d e  un cred o  so cial y  p o lítico , no se divi- 

I dirán por una cuestión de persona.I D. I 3ERN.

E L  SUICIDIO
¡o s  moralistas han dicho d e l suicidio m u­

cho y  muy b u en o , ¡o m ism o que d e l 
duelo.

A’o  no puedo entrar en este sem brado 
em¡iuñando la  h o z com o segad o r de o f ic io , porque 
no queda miés utilizable.

P en etro , p ues, vergonzantem ente, co m o  las e sp i­
gadoras de Castilla y  de la  M ancha, por si encuentro 
algún residuo abandonado.

N o  es tam poco exacta la  com paración; penetro  
com o lo s gorriones, á  escarbar en el ra stro jo , e n
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busca d e  algún grano de trigo despreciado p o r el 
segad o r y p o r la  espigadora.

P o r consiguiente, vam os a ¡ grano.
G ran o  e s , y  del pco> carácter, grano canceroso 

d e  nuestra é p o c a , e l suicidio. Y  no quiero decir con 
esto  que sea una enferm edad n ueva, desconocida 
en la  patología social de lo s tiempos antiguos.

E l  suicidio ha existido siempre. D esd e que el 
hom bre se d ejó  dominar p o r las pasiones; desde que 
se forjó una falsa idea de la  dignidad; desde que se 
sintió bastante cobarde para soportar los padeci­
m ientos físicos ó m orales que acibaran la existencia, 
y  bastante soberbio para rebelarse contra la  divini­
dad; desd e que en su m ente engendró la  duda, abor­
tó  e l suicidio.

L o  que tiuise decir es que esta  especie de diáte­
sis del organism o m oral, com o la  diátesis escrofulo­
sa ó  hcrpética del organism o anim al, ha ido exten­
diéndose de un m odo progresivo, alcanzando en 
nuestra época un grado de desarrollo alarmante.

A ntigu am en te, los hom bres se quitaban la vida 
p o r su propia mano b a jo  la  influencia de causas que 
casi j'od ían  determ inarse a p r io r i:  una pasión con ­
trariada. la  pérdida de un afecto que consideraban 
indispensable para la  v id a , el fracaso en un n egocio  
d e  que dependía el porvenir, una derrota en los 
cam pos de batalla, una enferm edad dolorosa é incu­
ra b le , una herida en la  honra...

H o y , si consultamos la  estadística del suicidio, en 
prim er lugar, nos aterra por la  cifra total, y  en se­
gu n d o  lugar, al descom poner esta cifra hallamos que 
la s  causas predisponentes y  determ inantes de este 
d elito  son m uy superiores en número á las que ori­
ginan la com isión de todos los dem ás delitos defini­
dos en e l C ó d igo  penal.

¡E fectos de la  civilización!..
N o  se asusten ustedes ante esta conclusión, que 

p ued en  llam ar bruta l, si gustan.
Y o  no puedo inventar palabras para expresar 

ideas. Las encuentro ya  inventadas, y  á ellas he de 
sujetarme.

H em os convenido en llam ar civilización á la suma 
d e  todos los go ces m orales y materiales que pueden 
h a ce r  agradable la  vida.

Y o  bien sé que no es esto lo que debe entender­
se p o r civilización; p eto  así quieren entenderlo las 
g e n te s , y  ba jo  este punto d e  vista hay que consi­
derarlo. »

Pues b ien , esa especie de civilización, que todo 
lo  h a  sacado de quicio, ha destruido los antiguos 
m oldes de la  fe  y  ha creado ídolos nuevos.

€ L a  fe  cristiana puede m over las m ontañas, ha 
d ich o  el hom bre civilizado á  la  m oderna; nosotros 
n o  con ocem os esa p alan ca, ó  sentim os los brazos 
atrofiados para m anejarla. En cam bio, podem os 
h a cer con  la  fe de la  civilización algo m ejor que 
trasladar un m on te; podem os trasladar .el cielo á  la 
tierra. *

Y  dicho y  hech o: la  esperanza en una vida eterna 
después de la  vida tem p o ral, es reem plazada p o r la 
id e a  de hacer la  vida terrenal lo  m ás grata posible, 
rodeándola d e  todos lo s placeres.

E sta doctrina es infinitamente más sencilla y  más 
socorrida que la  doctrina cristiana. C o n  arreglo á 
ésta , para gozar la  v id a  eterna h ay que entregarse 
á la  práctica d e  las virtudes; con arreglo á aquélla, 
para go zar d e l cie lo  en la  tierra n o  hace falta más 
que una virtud, e l dinero.

P ero  el d inero escasea casi tanto com o las virtu­
d e s; cuesta sus trabajüíos adquirirlo por medios hon­
rados . y  se h a ce  preciso acudir á to d a  clase  de p ro ­
cedim ientos para obtenerlo. D e  aquí la  lucha perpe- ' 
tua d e l hom bre, el afán inm oderado de hacerse rico  i 
en p oco  tiem po, el sacrificio de todos los intereses ' 
m orales p o r lleg ar á la  posesión de los intereses m a­
teriales; de aquí, en fin , el desprecio  de la  v id a, si ' 
esta vida ha de agitarse en un m ar d e  deseos no satis- ! 
fech os, d e  pasiones contrariadas, de ilusiones desva- ■ 
D ecidas. I

E s m uy com ún decir d e l que se suicida: €Ese ' 
aborrecía  la  vida. » E rro r; ese hombre am aba la  vi- j 
d a  extraordinariam ente, pero !a am aba con  todos I 
lo s a cciden tes y  caractéres que él ju zgab a  inherentes , 
á la  vida. D esd e el mom ento en que se convenció de I 
que ^  existencia no p odía  llegar á ser la  buena 
vida, se deshizo de e lla  com o de un estorbo.

S e  encuentra en e l mismo caso que e l hom bre 
celoso  respecto d e  su m ujer ó de su am ada: la  mata, 
y  la  m ata precisam ente porque la quiere; si la  a b o ­
rreciera , la  dejaría  vivir, alejándose de su lado.

L o s  fisiólogos no conciben e l suicidio sino com o 
resultado d e  una ¡jerturbación de las facultades m en­
tales. Cuestión es esta dem asiado em brollada para 
q u e y o  m e m eta d desenredarla. C r e o , sí, que los 
m óviles que arrastran al suicidio en el m ayor núme­
ro  d e  casos, determinan en las funciones d e l cere­
b ro , en fuerza de su continuado asedio, desórdenes 
que acaban p o r producir la  locura.

N o  puede tam poco negarse que existe la  m onom a­
nía del su icid io , y de ella tenem os infinitos ejem plos 
históricos y  casos prácticos.

N o  citaré más que uno que se m e viene á la  me­
m o ria , después de m uchos años que ocurrió, y  que 
es verdaderam ente notable.

L a  prensa extranjera (creo  que fué la norte am e­
ricana) dió cuenta, allá por los años de 18 5 2 , de un 
caso d e  m onom anía suicida, que vale la  p ena de re­
cordarle á los que conserven de él alguna id ea , y 
enseñarle á los que no le conocen.

L n  yanke (llam ém osle Joh n, porque h e  olvidado 
su n om bre), so ltero , r ic o , no v ie jo  y  sí excéntrico, 
d ió  en pensar que la  vida es para e l hom bre lo que 
las balas de algodón  para lo s cargadores del muelle 
de N ew -Y o rk : un fardo pesado que conviene soltar 
lo  más pronto posible.

A cariciando día y noche esta vaga idea, llegó  á 
fijarla sólidamente en su cereb ro , y  una vez conver­
tida en idea f i ja , ya no ¡>ensó más que en realizarla.

.A.I efecto  subió una mañana á la azotea de su ca­
sa, provisto d e  una cuerda, que ató  á una v ig a , y 
previos otros procedim ientos que todos ustedes co ­
n ocen , aunque no se hayan suicidado jam ás por 
m edio de la  asfixia por estrangulación, se ahorcó 
pura y  simplemente.

E s d ecir, así pensó hacerlo; pero no había conta­
do con  la  huéspeda, porque a l peso de su cuerpo 
(era un yanke de libras), se rompió el m ad ero , y 
John dió en tierra sin consum ar su obra. A l ruido 
acudió gente, se retiró de a llí al aprendiz de suicida, 
se le  curó, y  á los cuatro días estuvo en disposición 
de intentar la  segunda prueba.

John tomó una de las pistolas cargadas que tenía 
en un precioso estuche, la  m ontó, aplicó el cañón 
á  la  sien derecha y  tiró del gatillo...

L a  detonación atrajo á  los criados, q u e, llenos de 
horror, levantaron del suelo el cuerpo de John, que 
presentaba una m ancha horrible en el lado  d erech o ' 
de la  cara; la m ancha producida por el cartucho de 
la  p istola... que no estaba cargada con bala. E l ayu­
d a  de cám ara de Joh n, previendo este ca so , había 
elim inado días antes el proyectil.

R ^ u e s to  de su le v e  herida, el terco am ericano 
I acudió  al m edio más vulgar y  económ ico de acabar I con  la  existencia, y  se bebió  el producto d e  Ja diso- 
( lución de dos cajas de fósforos en una co p a  de 
' cogn ac. Pero el ayuda de cám ara, que atisbaba cons- 
I tantemente á su a m o , hizo venir un m édico famoso, 

que, á  beneficio de un fuerte em ético, hizo expeler al 
 ̂ paciente la  sustancia tóxica, le  curó en quince días 
I la gastro-cnteritis que so brevin o , cobró sus visitas,
I im portantes sesenta dollars, y  se despidió hasta otra.
\ A  m edida que John se  fortalecía, fortalecíase 

también en su cabeza y  circulaba p o r su sangre an- 
I  glo-sajona la  idea de entablar una lucha en toda 

re g la  con  la  fatalidad que le cerraba todos lo s cam i­
nos del suicidio.

 ̂ C o n  su flema calcu ladora, preparó todos lo s me- 
: dios d e  com bate: determinó aritm ética, algebraica 

y  geom étricam ente el sitio exacto de su econom ía 
anirnal en que debía  buscar el lado  xTiInerable de 
la  v id a , invirtió varios días en perfeccionar y  perfilar 

máquina suicidadora, y  por últim o. se sonrió por 
prim era vez en su v id a , com o quien dice: « L o  que 
es de esta  n o  te  escapas. »

A nim ado con este pensam iento, salió de su casa 
provisto de lo s siguientes utensilios:

Una cuerda de cáñam o perfectam ente ensebada; 
Un revo lver d e  C o lt , p robado ya  con  el resultado 

m ás satisfactorio;
U n a caja  de fósforos, que seguram ente no era de 

C ascan te, pero que d e  fijo  sería de una trade-mark ' 
acreditada;

Y  p o r últim o, una dosis considerable d e  resolu- , 
ción y  fuerza d e  voluntad para salir airoso de su em ­
peño.

Era y a  para é l puntillo d e  honra y  cuestión de ' 
am or propio separarse d e  una vida q u e se había p e ­
ga d o  á él co m o  una la p a , d esd e h a a a  cuarenta años, 
sin dejarle  respirar un m om ento á solas.

Encam inóse con su preciosa carga h a d a  la  playa; 
examinó el terreno con detenim iento, y  eligió un si­
tio  á la orilla misma d e l m ar, don de se alzaba un 
árbol gigantesto inclinado sobre el a g u a , com o si á  ¡ 
posta hubiese crecid o  en aquella dirección oblicua 
para com pletar el ideal del impertérrito John.

L o  primero q u e éste hizo fúé trepar al árbol 
una altura de cin co  ó seis m etros. A llí se sentó en­
tre dos ramas; ató la cuerda sólidam ente á una de 
ellas; m e tió la  cabeza en el nudo corredizo; se co- ' 
mió las fósforos; preparó el revolver; lanzóse d e  un 
salto a l agua y  a l mismo tiem po disparó e l arma. ' 

¡P o b re  John! ¡C ó m o  había de escapar á  estas ' 
cuafto muertes tan ingeniosam ente com binadas! | 

S i no m oría ahorcado por Ja cuerda, moriría en- ; 
venenado p o r lo s fósforos, ahogado en el m ar, ó  j 
d esh ech o e l cráneo p o r una bala. ]

Esto era evid en te , y  asi habría sucedido tratándo­
se de un hom bre m enos desgraciado que nuestro 
héroe; p ero  la historia nos dice que aquella misma 
n och e  John dorm ía en su cam a. Y  no dorm ía el sue- 

¡ ño etern o, sino un sueño tranquilo, rep arador, pro- 
! fu n d o , lo  que en España se llama á  pierna suelta ... 
; C o m o  se me va acabando el p ap el, contaré en 
■ p o cas palabras lo  sucedido. A l lanzarse John al mar 
, desde el á rb o l, la  bala  del revó lv er, en lugar de 

cortarle el hilo de la  v id a, cortó el cáñam o de la 
, cuerda; una vez en el a g u a , no murió ahogado, por- 
: que después de bregar algunos m inutos, una o lea ­

da le  arrojó sobre la  arena de la  orilla, y allí se 
com pletó la derrota dei infortunado John, porque el 
agua del mar que había tragado ob ró  sobre su es­
tóm ago com o un vom itivo y  le hizo arrojar lo s fós­
foros.

John se convenció de que era insuicidable; pero- 
¡fragilidades de la  humana naturaleza! casi todas las 
noches sonaba que se suicidaba tres ó cuatro veces, 
a l día.

BLAS,

L A  A R Q U IT E C T U R A  EN  E L  T E M P L O  C A T Ó L IC O

EL PULPITO

III

OMO com plem ento é ilustración de estos- 
artículos, citarem os algunos ejem jilos de- 
púlpitos en Es|)aña, presentando á  nues- 
tros lectores cuatro, hasta ahora  inéditos,, 

que hem os copiado de lo s originales.
A penas si se hallan púlpitos anteriores á ‘ los últi­

m os años del siglo x iv; por nuestra p arte , n o  hemos 
visto ninguno n i en original, ni en copia, no h ab ien d o  
tam poco p o d id o  hallar noticias sobre  los más anti­
guos de nuestra patria. Pero desde la citada época 

I hállanse en suma variedad, no sólo por su estilo  
! arquitectón ico, sino p o r la  m ateria de que están 

form ados.
E ntre los m i'déjares y  o jiva les, ios platerescos de 

: Berruguete y  las aberraciones de Borrom ini y  Chu- 
; rriguera, ya  sean de p iedra, d e  m árm ol, de estuco 
( ó  e sca y o la , y  d e  m adera ó de h ierro, encuéntrase 
I abundante copia de donde entresacar preciosos m o­

delos que pueden servir de tipo y  ser m otivo de es­
tudio.

L o s  construidos en lo s dos últimos siglos consis- 
I ten , por lo  gen era l, en sencillísimas barandillas d r-  
, culares de balaustres d e  varilla de h ierro , pues se  

destinaban á ser vestidos con  paños en los días d e  
predicación, dejan do para el tornavoz toda la  orna­
m entación, no siempre d e l m ejor gusto. E n la  actúa- 
lidad, y  felizmente, bien se imiten formas antiguas d e  
determ inados estilos, bien se proyecten co n  otras 
más originales, se  les da un carácter arquitectónico 
en arm onía con  e l d e l templo.

E ntre lo s antiguos hay m uchos y  m uy bellos d e  
estilo m ud ejar, tan predom inante en ciertas co m ar­
cas esp añolas. y  singularm ente en la  toledana, hasta 
e l siglo  XVI. N o  es ocasión esta de aquilatar el valor 
del referido estilo, de historiar su origen  y  fases, y 
de hacer su crítica; y  á más d e  e llo , m enos pudié­
ram os decir de tan vasto asunto, que lo  que tan sa­
b ido tienen nuestros ilustrados lectores; pero lo s que 
le  consideram os com o em inentem ente español y  ca ­
racterístico, no podem os m enos de tributarle decidi­
da devoción.

A  él pertenece el púlpito que se encuentra en e l 
refectorio  de! convento de religiosas franciscas de 
E scalon a, villa  cé lebre  y  nom brada en nuestra his­
toria, y  cuyas ruinas declaran su antigua importancia. 
Sem ejante a l de Santo E’ om ingo el R eal d e  T o le d o , 
y  más aún al d e  Santiago d e l arrabal, con  el cual 
tiene m uchos puntos de an alo gía, y a l de la  sala ca ­
pitular d e l convento de Jerónimos de Lupiana ÍGua- 
d alajara), su planta es poligonal, afectando la for- 
m a d e - u n  octágono de lados desiguales, pero pa­
ra le lo s, y  de los cuales só lo  se descubren c in co. H á- 
U ^ e  co lo cad o  á  escasa altura d e l suelo, y  consta de 
tribuna con  su apoyo en form a d e  pirám ide inverti­
da, y  escalera embutida en e l grueso d e l muro, care­
ciendo d e  tornavoz.

L a  tribuna sobresale del muro á q u e  está unida 
on*,7o. T ie n e  ©“ ,90  de altura sin la co ro n ació n , y 
está constituida p o r cinco tableros que forman otras 
tantas caras d e  un prisma. E l d e i centro m ide o '” , 42 
de a n ch o , los inmediatos á cad a  lado  o">,28 y  los 
que se unen al m uro normalmente o“ ,3 8 ; su altura 
es de o“ ,7 5 ;  están separados p o r un baquetón que 
lo s rodea, y  recuadrados por una fa ja  d e  o “ ,o4  ador­
nada en unos con  hojas y  en otros co n  tallos conti­
nuos ; los cen tro s, distintos to d o s, presentan las más 
bellas com binaciones geom étricas de arcos de cír­
culo, co n  algunas, aunque p o cas, rectas, form ando
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esos bellos a ra b esco s  a/Vf>i7/M,-caracter(s[icos del estilo 
rnudéjar. E l central es tan parecido  al del centro 
también del citado púlpito d e  Santiago de! arrabal 
de T o le d o , que casi parecen hechos p o r la  misma 
m ano. ¡Lástim a grande que tan hermosa o b ra , tal 
v p . en un principio co lorida, pierda la finura de sus 
dibujos b ajo  varias capas super))uestas de lechada 
de cal que la  blanquean! Remátase la  tribuna co n . 
una « c o d a  de o"> ,i2 . en la  cual se encuentra una 
inscripción, co n  caracteres m onacales, difícil de des­
cifrar ¡)or hallarse mutilarlas muchas de sus letras. 
C om o basam ento de la  misma y paso á la  pirámide 
que le sirve de a p o y o , hay un ancho baquetón, de 
otros o">, 1 2 de diám etro, decorado con hojas y  cin­
tas d m odo de co ro n a; y  d icha pirámide, de unos 

•O "',8o de altura, se halla d eco rad a-con  arabescos 
sencillos y  de formas parecidas .en todas sus 

caras.
H em os dado á esta declaración  el nom bre de a r a  

■ béseos o jiv a le s ,  p o r querer denotar de una manera 
concisa su com posición. Efectiv.amente, su trazado 
es de estilo puramente ojival en su más rico perío­
d o , pero acom odado al relieve y efectos de los or­
natos arábigos, y  recordando las a x a r a c a s  de los 
monumentos árabes, que es lo que |>recisamente 
constituye el estilo á que el púljiito ¡(crtenece. C o ­
rresponde indudablem ente al siglo x iv , y  si bien la 
materia de que está form ado no es rica , nada quita 
esto á su indisputable valor artístico. C o m o  todos los 
de dicha época, está armado cor. ladrillos de canto 
adheridos con  estuco y revestidos de esta misma m a­
teria, llam ada por lo s alarifes mudéjar es o b r a  J e  y e-  
s e r la ,  obtenida p o r m edio de m oldes de m adera y 
esmeradamente repasada.

En fines d e l siguiente siglo ó ¡jrincipios del xvi 
podem os fijar la  é¡>oca del púlpito que representa uno 
de nuestros grabados y existe en el templo parroquial 
de C an en cia, pequeño pueblo de la  provincia de-Ma- 
drid , situado en lugar sumamente pintoresco de la 
sierra Carpetana y  en un valle inm ediato a l regado 
por el río L ozo ya. D icho tem plo, y especialmente su 

•ca[)illa m ayor, corresponden al estilo ojival en su úl­
tim o p erío d o , co m o  se em pleó en el reinado d e  los 
Reyes C atólicos, y  dejan do entrever los albores del 
Renacim iento. A sí es que en el púlpito que vamos á 
describir se notan detalles d e l Renacim iento, tales 

■ como ¡a ornam entación y perfil de los m arcos d e  los 
tableros. Construido d e  piedra caliza y  también blan 
•qui’a d o  con  lechada de ca l, que afortunadamente 
hem os p odido conseguir que desaparezca, no carece 
d e  buenas proporciones y  elegancia. Su apoyo se 
verifica p o r m edio d e  una columna exenta, cuyo e je  
co in cid e  con  el de la  tribuna, y  form ada p o r su basa 
d e  form a resistente, un corto  y robusto fuste y un 
am|)l¡o capitel con  su collarín decorado con  hojas y 
cintas á  m odo d e  c o ro n a , tallado para pasar de la 
form a circular á la  octágona, y  coron ad o por un gran 
cim acio valientem ente perfilado para p roducir ei en­
sancham iento que necesita la  base de la  tribuna. E n ­
tre ésta y d icho  cim acio hay una ancha escocia  rica­
m ente deco rad a  en alto re lieve  con hojas y frutos 
d é la  flora d e l país, anim ales)-figuras humanas. En la  
flora nótase la  hoja y  el fruto d e  la  encina; la fauna 
está representada p o r un cerd o  y  una palom a, sim­
bolizando tal v e z  la  carne y  e l espíritu, com ponentes 
d e  la personalidad humana, y  cuya eterna lucha es la 
constante historia de la  humanidad. I,a  palom a es 
un antiguo signe de njuy vario simbolismo, y  su im a­
gen se ha co lo cad o  en multitud de monumentos cris­
tianos, pero n o  h ay duda que casi siemfjre representa 
e l espíritu, e l alma, pues así se Ja ilam a en e l Cantar 

' de  los Cantares: S u r g e , co lu m b a  m ea, e t v e n i  í i i ,  lo ) .
En otro costado (n o  visible en el dibujp p o r ser : 

contiguo al m u ro ), hay, entre hojas y  troncos, un 
niño desnudo en una dificilísima y  no m uy decorosa 
postura.

Iva colum na, cuya circunferencia es d e  o “ ,9 8 ,. 
m ide d e  altura, com prendiendo base y  capitel, ó-sea 
desde e l pawrñérito d e l tem p lb ’Hasfa la  p ^ e  supe­
rior del cim acio, i  “ ,35, y la escocia  decorada ó " ’ , 19 ' 
de  ancho- S o b re  ella se asienta la  tri.biina de planta 
seniiéxagonal, descubriéndose la  mitad próxim am en­
te  del cuarto lado; su altura total, m edida exterior 
mente, é s 'd e  i '" ,2 4 , y  se com pone dé tin zócalo  divi- • 
d id o  en varias fajas que forman en ju n to  un ancho ' 
d e b “ ,42 y  de un tablero en cada frente d e  o"",82 
de altura p o r o “ , 73 de ancho y  sin cornisa ni m o l­
dura alguna de terminación.

L a  inspección qiie nuestros lectores pueden hacer 
d e  la  lám ina, nos ahorra enojarles cqn una cansada 
dcscrípcióñ  d et‘ decorado; p e r o .n o  dejarem os de 
llam ar su atención sobre la  com binación de tres e s­
tilos que se nota en los tableros d e  la  tribuna. L os 
ateos cohopiales d e l o jiva l con  hojas y rem ates de 
este estilo; e l fondo de formas arábigas, form ando á 
m odo d e  arcadas en herradura; y  e l m arco de hojas 
que recuerdan é l  ornato de corazones con  e l rosario 1 
del zó ca lo , m anifestando la tendencia at renacim ien­

to d e  los antiguos estilos, form an, sin em bargo, un 
conjunto agradable y  arm ónico, ¡tues tratados con 
a rte , reálzanse y  so destacan las form as ojivales que 
son las predominantes.

E i púlpito carece  d e l tornavoz que le  corresponde, 
pues sólo tiene uno dorado de m adera y d e  pésimo 
gusto, y  su escalera está oculta y atraviesa e l muro.

C om o hemos d ic h o , es de piedra ca liza , y  la 
tribuna está form ada p o r losas de c " ,  22 de grueso, 
engrapadas, y  q u e  dejan entre sí un espacio de 
t " ’,0 5 X 0 ” i 7 5 - I'-n «na de ellas.H a que se une al 
muro), nótase interiormente m edio escudo en que 
cam pea un castillo , y  encim a la  inscripción incom ­
p leta y  en letras góticas; A V E  María.

T ó ca n o s ahora describir,.aunque brevem ente por 
no alargar dem asiado este artículo, otros dos pulpi­
to s, am bos de. estilo del Renacim iento, am bos de 
piedra y  jab e lgad o s y  pintarrajeados al tem ple, sin 
duda para hermosearlos. Difieren mucho en su dis­
posición y  carácter Ornamental, pues mientras en 
uno se observa la  escuela de llerruguete, en el otro 
hay una tendencia á la  de D ie g o  Siioe.

E l del tem plo parroquial de ISuitrago, es induda­
blem ente m enos bello. Su tribuna, de planta o c ta g o ­
nal, se com pone de tableros separados por pilastras, 
ricam ente decoradas y ornamentadas con  m edallo­
nes en que cam pean bustos de re lieve, colocados en 
su ce n tro , y  figuras y  hojas que llenan lo s espacios 
restantes, una cornisa deco rad a  y  con cabezas ala­
das de ángeles en los ángulos la  term ina, y  un p e ­
queño zócalo  sirve d e  asiento á las pilastras. E l ap o ­
yo lo  constituye un tronco de pirámide cuyas caras 
se hallan también decoradas con  grifos y hojas, cuya 
base inferior reposa sobre el capitel de una Semico • 
lumna estriada con su basa y  pjinto. Sus dim ensio­
nes son reducidas, la  escalera no es aparente, y  la 
¡luerta que da acceso á  la tribuna es d e  a rco  circular, 
flanqueada p o r pilastras decorad as, con  sus capite­
les que sostienen una cornisa coronada p o r un m e­
dio rosetón de p o co  gusto. E l conjunto d e l púlpito 
es agradable, y  com o su escultura está vigorosam ente 
acentuada, produce claros y  oscuros muy m arcados.

Más fino de detalles y más amplio de proporcio- 
ciones es el existente en la  iglesia de L o z o y a , pue­
blo á la  m argen del río de este nom bre y  situado en 
cl pintoresco valle que encierra un monumento n o ­
table  del arte arquitectónico: la  Cartuja d e l Paular.

L a  tribuna es cilin drica, coronada jjor una cornisa 
y  d ividida en tableros decorados con niños desnu- 
dos, quim eras y  animales fantásticos de form as ca­
prichosas y  prolijo  trabajo. Sírvele de zócalo  lina e s­
co cia  entre dos toros; com o el perfil d e  la  basa ática, 
y  después de una fa ja  cilin drica, viene una ancha 
moldura decorada con  aves fantásticas, y  luego 
otra inversa con  h o ja s , que reposa sobre e l capitel 
de una colum nilla exen ta . d e  fuste estriado, con ba- ' 
sa sobre el pavim ento del templo, perosiu plinto. L a  
escalera es aparente, y  la  decoración de su barandi­
lla signe e l mismo orden que la  de la  tribuna. E l púl­
pito está co lo cad o  al lado de la  E[iístola. unido á un 
pilar, a l cual sodea la  escalera por el lado más p ró ­
ximo á  la  capilla  mayor. Sus dim ensiones son las si­
guientes; altura de la  colum n a, i “ ,3 o ; diámetro, 
o " ,  20; m olduras criare el apoyo y  la  tribuna, oro.34; 
altura total de la  tribuna, i  ro ,o i; altura desde el p a ­
vim ento d e l tem plo á  la parte superior d e  la* tribu­
n a , 2 “ ,6 5 ; diámetro interior, o ro ,g j¡  ancho d e  la 
escalera, o “ , 70.

Fuerza nos es concluir, ]jues harto hemos abusado ’ 
ya de la atención de nuestros lectores, y si no fuera 
por esta con sid eración , a lgo  dinam os sobre otros 
púlpítos q u e  hemos tenido ocasión do ver y  apuntar; 
p ero  cum plido nuestro propósito, n ada mas añadire­
m os á  lo  d ich o , com o no sea  insistir en nuestro de- ' 
se o , ya  indicado en el anterior artículo, de que los 
arquitectos españoles cuiden d e  p royectar, en las ' 
iglesias q u e construyan, los púlpítos correspondien- 

'tes, con el mismo cu id ad o , co n  igual esm ero que si 
;se tratara d e  la  fach ad a princi¡)al ó  de otra parte im­
portante d e l edificio , pues creem os haber p robado ' 
que e s .d e ta lle  muy interesante e l ¡lülpito en to d o  ' 
tem plo católico. |

E . M . R E P U L L O  V  V A R G A S , i 
Arqu¡íeet«). \

L A  S A M A R IT A N A
( Híitoria po«Íbk. <

I

[sTA S a m a r ita n a  no es la  m ujer de Sama- 
ria-de que nos habla e l E va n g e lio , sino 
una fuente con ocida con tan jjoético 

! S  nom bre, y  que existió , siendo una do sus 
m aravillas, en la  huerta que se extendía á espaldas 
de lo que fu e ,.en  tiempos no lejanos, convento de 
V ald cscopezo. . . .

¿ Q u é  fué V a ld esco p ezo ?
E l via jero  que visite á M edina de R ioseco  podrá 

ver á una legua escasa de la  p o b la ció n , y  ¿  Su­
doeste d e  e lla , en las vertientes occidentales de los 
alcores que dom inan la  llanura, un valle  retirado’ y  
silencioso.

D icen los naturales que allí no existía á principios 
de la  E ra  cristiana más que un triste arroyueio que, 
descendiendo p o r entro las quebraduras de la cord i­
llera. iba serpenteando hasta perderse en las sedien­
tas células de la  tierra llana.

En tan m elancólico sitio abrevaba diariamente sus 
ganados una pastora d e  las cercanías, tan p ecad o ra  
com o la  m ujer bíblica.

E l día antes la había  p edido agua co n  que apagar 
su abrasadora sed  un anciano erem ita, fam oso p o r 
sus virtudes.

L os cristianos lo  esperáis to d o  de D io s, le  con­
testó, que E! te dé el agua.

V  se alejó riendo del venerable viejo.
A  la mañana siguiente fué la  pastora a l abrev.a- 

d e ro , y sus ganados no pudieron beber. E l arroyo 
estaba seco.

Entonces se le  apareció el ermitaño de la  víspera, 
y  la dijo con inspirado acento:

—  .^quí brotará una fuente cuando hayas llorado 
tanto tús pccadcM, que las lágrimas puedan form ar 
un manantial.

—  ¿ V  hasta entonces? preguntó irónicam ente la 
¡secadora.

—  Hasta entonces, contestó e l anciano, tú  y  tus 
ganados padeceréis sed , p orque el arroyo conti­
nuará seco.

L a  tradición d ice  q u e  el vaticinio se cum plió.
Jtrotó la  fuente, y  en m em oria de la arrepentida 

m ujer se la llamó co n  el nom bre que todavía co n ­
serva: la  S a m a r ita n a .

II

L o  que s í es cierto , porque así consta de la  escri­
tura de fundación, es que en e l am eno valle se  fundó 
e l convento allá por el siglo xv.

«Este convento d e  V a ld esco p ezo , que e s  dicho 
Santa M aría de Esperanza, por tener e l nom bre de 
la V irgen sin m ancilla ,' nuestra Señ o ra, fué com en­
zado por e l bienaventurado P adre de buena m e­
m oria, J. V e d ro  de Santoyo, e n  una pequeña casa 
ó erm ita, encima de esta huerta, don de los frayres 
estuvieron por algunos d ías, é  esta fué la  cuarta 
(le la  provincia, é esto fué p o r e l  año de Nuestro 
Señor Jesucristo d e  14 2 9 , año p o co  más ó m enos, 
é  tan p oco  era el número de frayres en aquellos 
tiem pos, que non tenían más de un sacerd ote, é  
aquel se iba y  venía á  confesarse á V allad o lid  para 
decir m isa, é  después que algunos años en aquella 
casilla moraron, el m uy n ob le  señor D. I’adrique, 
Alm irante de C astilla , muy devoto de nuestra R eli­
g ió n , en especial de esta nuestra provincia, m andó 
h acer esta iglesia é casi toda la  casa  por la  m ayor 
parte. —  Fué este señor .\lmirante padre de la  se­
ñora R eina D o ñ ajh o a n n a , que fué R eina d e N avarra, 
é  después Reina d .- V r a g ó n , padre d e l m uy escla­
recido  y  victorioso señor e l Señ or R e y  D on Fernan­
do. que agora reina. F ué este dicho señor .Almirante 
de tanta devoción  é  la  señora D oñ a T eresa , su mujer, 
qiie si los frayres quisieran, no solam ente todas las 
cosas que eran menester para ed ificación , más aínda 
para el tnaníen¡mie;ito de cad a  día querían dar sí 
lo s frayres lo  (juisieran re c ib ir .»

R esolta , pues, que e l con vento  d e  V aldescopezo 
fué fundado para mansión sepulcral d é lo s  .-Mmirantes 
de C astilla , y c o ñ d a  que en é l fueron depositados 
lo s restos d e  treinta y  tres, contando sus deudos, 
de aquellos m agnates, tjue co n  sus nom bres dieron 
lustre á la historia patria.

H o v  todo ha d esa p arecid o ; iglesia, convento, 
frondosas arboledas....

S i las cenizas de aquellos hom bres ilustres pudie­
ran abandonar sus lechos d e  p iedra, volviendo á  • 
tom ar sus imponentes corpóreas form as, es posible 
que se encararan con  la  gen eración  actual diri­
giéndola estas ó parecidas increpaciones:

—  C o m o  e l fatigado viajero busca rep oso  tras 
larga y  azarosa jo m a d a , así nosotros buscam os, al 
final d e l camino de la  v id a, solitario a lbergue d on de 
dorm ir e l sueño de la  muerte. C o m o  en e l P o b te f  
los m onarcas de A ragón , com o P elayo  en los sil­
vestres breñales de C o v a d o n g a , com o el C id  en el 
ascético m onasterio de San P ed ro  de C a rd e ñ a, así 
nosotros quisimos tener y  tuvim os un m isterioso' 
rincón donde a lojar nuestros descarnados huesos. 
¿ Q u é  habéis hecho d e  nuestro silencioso retiro?

Y  p red so  es confesar que estos sentidos razema- 
mientos estarían llenos de verdad.

L a iglesia, cuya nave era de orden  d ó ric o , soste­
nida por m edias pilastras y.cubierta d e  b ó y e á a  ojival 
guarnecida de filetes y rosetones; e l co n ven to , de

Ayuntamiento de Madrid



F

498 LA ILUSTRACIÓN CATÓLICA

toscano estilo, sobre cuya portería-estaba abierto en 
colosal lápida el blasón ducal d e la  fam ilia de Osuna; 
e l m agnífico estanque d e  sillería para mantener pesca 
en lo s copiosos raudales perdidos de la  S a m a r iía n a ;  
las frescas corrientes y  sombrías a lam edas, todo se 
ha convertido en un m onótono erial que surca e l 
arado, tal v e z  sin que sospeche su sencillo  conductor 
que aquellos áridos cam pos fueron, aún no hace un 
s ig lo , verdadera copia del Edén.

H o y  el viajero que recuerde el espléndido pasado 
y  contem ple el tristísimo presente de Valdescopezo, 
no podrá m enos d e  decir con  el profeta d cl dolor;

—  ¿ Y  estuvo aquí la  ciudad de tan perfecta her­
m osura?

111

Aunque tarde, com ience nuestra historia.

—  ¿ Y  este año habrá Sam aritana? preguntaba al 
caer la  tarde de la  víspera d e  San Juan una traviesa 
aldeana á varias com pañeras suyas, que com o ella,

aguardaban turno jun to  á  la  fuente para llenar las 
herradas.

—  ¿ Q u é  ha de haber, h ija , qué ha d e  haber? re­
p licaba otra , fam osa entre su vecinas p o r sus dichos 
picantes y  mal intencionados; ahora no se estilan 
Samaritanas que lloren.

—  ¿ Q u e  no?
—  Ni que se arrepientan sin llorar siquiera. Eso 

era antes.
—  ¿P u es no dicen que todos los años, a l dar las 

d o c e , aparece una jun to á la  fuente? dice  una niña 
de atezado y  gracioso rostro,

—  A sí decían , replica la  traviesa lugareña, que 
desde ahora conocem os por el nom bre de Maruja; 
pero desd e que la  m adre d e la  Ram ona pasó a llí llo ­
rando toda una santa n och e, y  á  otro día la  dejó 
abandonada su marido...

—  ¿ Q u é?  ¿q u é ?  preguntan varias, acercándose 
cuanto pueden á la narradora.

—  Y o  lo  he o íd o  decir en mi casa; pero no quie­
ro que se lo  digáis á la  Ram ona.

—  ¡B ueno fuera! dicen unas.

—  ¿ T ú  te burlas? exclam an otras.
—  Pues m irad; su m adre estaba casada con  un 

hom bre que era una bendición de D ios. ¡C o m o  que 
era la  más rica heredera de to d o  M edina de R io seco , 
y  había  estado m ucho tiem po en V alladolid!

—  ¡T o m a ! dicen unas cuantas, de ahí bien se 
pueden traer buenos novios.
. — ¡Y a  lo creo! aseguran las restantes.

—  Es e l ca so , continúa la  indiscreta narradora, 
que al principio todo fueron tortas y  pan pintado; 
p ero  después é l com enzó á enflaquecer y  ella  á  p o ­
nerse amarilla.

—  Estarían malos.
—  ¿ Q u é  m alos ni qué niños m uertos? E s  que d o ­

ña D o lo re s , que entonces se llam aba d o ñ a  y  todo, 
llevaba la  procesión por dentro.

-— Pues ahí tienes la  enferm edad, interrumpe una 
inocente chiquilla. ¡A h í es nada una procesión por 
dentro!

T o d a s  las presentes sueltan una sonora carcajada, 
y  la  decidora M aruja prosigue tras un p icaresco 
m ohín, que p rovoca de nuevo la risa de su auditorio.
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EL TOQUE DE M AL TIEM PO.— c o p i a  d e l  c u a d r o  d e  m o d e s t o  u r g e l l .

—  Pues co m o  d e cía , una n oche d e  San Juan, 
punto de las d o c e , bajaron  los m ozos del lugar á 
bañarse en la  S a m a r iía n a ,  d o n d e  era costum bre en- 
«■ ontrar todos los años una arrepentida. ¿ Y  sabéis á 
quien hallaron? Pues á  la  m adre de Ramona.

—  ¡O iga!

—  P ronto lleg ó  la  n oticia  al pueblo, y d esd e  en­
ton ces, su m arido se hizo sal y  agua.

—  ¿Por qu é? pregunta la  inocente niña que antes 
la  interrumpiera.

—  T o m a , porque su m ujer era arrepentida.
—  ¿ Y  eso es m alo? vuelve á  decir la  senciHa al- 

deanita, cuya ló g ic a , com o la  de todos lo s niños, era 
inflexible. Pues e l catecism o que nos le e  todos los 
sábados e l señ or vicario, enseña que d e  los arrepen­
tidos es e l reino de los cielos.

—  S í, p ero  el que se arrepiente es porque antes 
ha sido malo.

—  Y  por eso dicen lu e g o , apoya u n a, que algo 
tendrá e l agua cuando la  bendicen.

—  j Justo! afirma el coro.

—  D esde aquel d ía , concluye la  pertinaz narrado­
ra, n o  se ha vuelto á encontrar otra.

Y  com o ya  todas han llenado sus cántaros, toman 
paso á  paso el cam ino del pueblo.

En mitad del sendero que conduce á  la  fuente se 
cruzan con una herm osa niña d e  m odestos adem a­
nes y  pálido ro stro , que también lleva  b ajo  e l brazo 
un cantarito.

Saluda seria, p ero  graciosam ente á  sus vecinas, 
que la  dejan franco paso, y  sigue su cam ino sin pres­
tar o íd o  á  las bulliciosas aldeanas, que murmuran 
muy bajito:

—  L a  hija de la  última Samaritana.

V

C a d a  villa tiene su m aravilla, d ice  e l  ad agio , y  la 
d e  M edina de R io seco  e s, además del recuerdo del 
suntuoso convento de V ald esco p ezo , la  preocupa­
ción d e  las arrepentidas de la  fuente.

Cuando R am ona lle g a , no queda en ésta más qne 
la  sencillísim a criatura que 5'a co n ocem o s, la  cual

se adelanta á recibir á su pálida vecin a, qu e, dicho 
sea d e  paso, es d e  entre las aldeanas la  que tiene en 
más estima.

L as almas buenas simpatizan siempre.
— ¿Q u é hay, .Asunta? pregunta la recienvenida.
- -  ¿ Q u é  quieres que h aya? Q ue mañana es e l día 

de San Juan, y  á las nueve encenderán lo s m ozos 
las hogueras, y  á las doce...

.Al llegar aquí se detiene repentinam ente la  niña.
—  ¿ A  las d o c e , qu é? pregunta Ram ona.
Su interlocutora, que no sabe m entir, se pone en­

cendida hasta lo s o jo s, y  contesta com o si hacerlo 
fuera grave  p ecado:

—  A  las d o ce  vendrá la a r r e p e n tid a  de  la  fuente.
—  ¿C rees tú eso?
—  L o  dicen tanto...
—  Pues m ira, yo no lo creo , y  eso que lo  he oído 

lo  mismo com o tú.
—  H ija , cuando e l río  suena...
—  ¿Q uieres convencerte de lo  contrario ?
—  C o n  el alma.
—  Pues esta noche baja  á  la Samaritana.

i >
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—  ¿ Y o ?  tengo miedo.
—  B a ja  rezan do, y  no tem as nada.
—  ¿D e veras?
—  Baja.
Y  com o la  n oche ha so b reven id o , las dos niñas 

se retiran al lugar, la  una convencida de que es un 
puro cuen to lo  de las aparecidas; la  otra  d ecid ida á 

convencerse.
L a  candorosa lugareña de m arm óreo rostro y  m i­

ra d a  m elan cólica, la  dulce  y  seria Ram ona penetra 
en su casa.

—  Buenas n och es, m adre, d ice  a l entrar.
__V en gas con  D io s, h ija , contesta una voz en­

ferm iza, a ja d a , triste. L a  de su m adre que hace

mucho tiem po y a ce  postrada en e l lech o  d e l dolor.
—  T e n ia  ganas d e  llegar.
—  Y  y o  de que llegaras.
—  ¡C laro ! A  oscuras... se habrá usted impacienta­

d o , madre.
—  N o  es por eso , h ija , no es por eso.
—  Entonces...
—  V en .
R am ona se aproxim a á s u  anciana m adre, que se 

apresura á  abrazarla, y  entre las sombras comienzan 
un d iálogo tan en voz b a ja , tan  ve la d o , tan lleno de 
santo misterio, que sería im posible asegurar existie­
ran séres en aquella pobre y  oscura habitación.

Cuando la  conversación term inó, interrumpió el

silencio que reinaba e l e co  de un d o b le  y  sonoro 
b e so , que allí desem peñaba e l papel de finna á  un 
contrato, d e  sello  á una prom esa sagrada.

—  ¿T en d rás v a lo r, h ija?
— T en d ré  v a lo r, m adre.

V I

¡ Q ué poética es la  verbena de San Juan en los 
pueblos!

G rupos de alegres familias se lanzan á  las calles y 
plazas llenando con su presencia de jü b ilo  al pasivo 
observador.
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P ú lp iti «n el refectorio del convcQto de reKgiosas de Escalona (Toledo.) 
Pülpito en el templo parroquia! de Buitra^o (Madrid.)

pulpito en el templo parroquial de Caneocia (Madrid.) 
PúJpito en el templo parroquial de Lozoya (Madrid).

L a  m úsica, lo s liem os cantares, los dichos jo v ia ­
le s , las hogueras, esc rumor especial de las multitu­
des, las flores d e  la  palabra y  las flores d e  lo s pra­
d o s, to d o  contribuye a l rego cijo .

Y  e sto , que es patrim onio de todos los pueblos, 
se  v e ía , se to ca b a , sea perm itida la  frase, en la  ve r­
bena d e  San Juan en M edina d e  R ioseco.

Iban á  dar las d o c e , y  un grupo d e  alegres m ozos 
se  encam inaba co n  presuroso paso á V a ld esco p czo .

L a s  fuentes son en esta fiesta e l c o r o n a t opus.
L a  conversación giraba sobre e l obligado tem a 

de las aparecidas.
L o s  jó v e n e s  llegaron.
Este año se cum plía la  tradición con exceso.

N o  una, sino dos a r r e p e n tid a s  habían acudido á 
llorar á la  Samaritana.

R am ona y  A su nta, con tracción  del herm oso nom ­
b re  de Asunción; pero la  una p o r cu ro sid a d , la  
otra  p o r deber.

C o n  to d o , en esta  ocasión las había d e  m edir por 
igual e l rasero d e  las preocupaciones.

_O id , exclam a u n o , este año se han desquitado
las pecadoras; vienen á  pares.

—  V am os sin h a cer ru id o , d ice  otro; porque si 
espantam os la  ca za , lu ego  no sabrem os á  quién 
echarle la  china.

__¡Q u e  si quieres! o bserva un tercero; si p arece
que las han enclavado.

—  ¡C alla ! pues si es A su nta, exclam an á  coro 
to d o s los m ozos.

—  ¡Ja! ¡ ja ! ¡ja !  aún no asam os y ya  pringamos.
—  T em prano comienzas', hija.
—  j L a  santal
Y  todos ro d ean  á la  p o b re  niña, que mira con  

espantados o jo s  á  los m o zo s, sin acertar á com ­
prenderlos.

Y  se multiplican los epigramas.
S e  o ye  tal cu a l palabra  mdiscreta.
Y  la  algazara crece , cuan do distinguen á  lo s p ocos 

pasos á  la  cándida Ram ona.
—  D e  casta le  viene a l g a lg o  tener e l rabo largo, 

d ice  uno.
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—  D ím e con  quien andas, te diré quien eres, grita 
o tro .

—  D e  tal p a lo , tal astilla, aúllan los demás.
Y  las pobres son Juguete de la ch a co ta , de la 

b ro m a , de la  intemperancia de los m ozos, no te­
niendo para defen derse d e  las agresivas alusiones de 
aquella gen te , más que sus lágrimas y  su candor.

¡ Y  son armas tan débiles!
■ P o r fin, cansados de brom a y ganosos da dar la 

noticia en el p ueblo , dejan á V a ld esco p ezo y  toman 
e l cam ino de M edina de R ioseco  dejan do:

A  A sunción  atónita.
A  Ram ona llo ro sa , p ero  decidida.
Cum pliendo su prom esa de tener valor.
Pero ninguna de las dos pronuncia una sola  pala­

bra, y  si por un m om ento estrechadas, empujadas 
p o r lo s m ozos se han p o d id o  jun tar, vuelven á se­
pararse, yen d o  la  una á llorar las consecuencias de 
su curiosidad, y  la otra á apoyarse en el pilón de la 
fuente.

A  esperar. Porque do es¡>erar tiene encargo.

V i l

E l viento lleva  hasta V aldescopezo los ecos de 
la  cam pana de M edina, que d a  las d o c e , y co m o  si 
la última cam panada hubiera tenido la  virtud de 
evo car som bras, una se aparece repentinamente ante 
el pilón de la Saraaritana.

—  ¡V aldescopezo! dice la sombra.
—  ¡24 de Junio! contesta la afligida doncella con 

v o z  vibrante.
—  P 'ídré saber con quién h ablo? preguntó el re ­

cién  llegado.
—  C o n  la  hija d e l que fué un dfa regidor de M e­

dina de Rioseco.
—  ¡H ija  de mi alm a! gritó entonces el aparecido 

arrojándose en sus brazos.
—  ¡P adre! exclam ó la don cella  imitándole.
Y  am bos se confundieron en estrecho y  prolon­

ga d o  abrazo.
—  ¿ \  tu m adre ? ella debía haber venido.
—  Está enferm a, y  m e encargó al venir que, en 

su nom bre, os diera el abrazo de des¡>edida.
—  ¡O h , no! corram os en su busca.
—  T e n g o  m ied o , padre.
—  N o  temas. F elip e  V  ha perdonado á los parti­

darios d e l Archiduque C arlo s, y  vuelvo á mi hogar 
nom brado nuevam ente regidor perpetuo de Medina.

así era en efecto.
El monasterio de \’aldescopezo estaba bajo el pa­

tronato de los Almirantes de C astilla , y  es sabido 
que e l muy ilustre Sr. D . Juan T o m ás, que lo era al 
morir Carlos I I . había tom ado las arm as en favor 
d e l pretendiente austríaco.

Sus deudos le  siguieron á la  luch a, y  entre ellos 
I). D ie g o  de P a red es, n oble hidalgo vallisoletano, 
regidor de la villa de Medina.

L a n och e  de San Juan de 170 2 , de aquel año de 
general conflagración en que las potencias congre- 
gadas en Ratisbona habían contestado al « ya  no 
hay Pirineos » de Luis X I V ,  con  el arrogante « las 
armas lo  dirán, » se había despedido I). D iego  de 
su buena esposa, que había querido acom pañarle 
hasta la  fuente del C o n ven to , y  don de llorando c o ­
mo una M agdalena la_ habían sorprendido los igno­
rantes visitadores d e  V aldescopezo.

V en cidos ó ven cedores, los amantes esposos ha­
bían convenido volverse á  ver en el mismo lugar de 
la  despedida.

\  acjuel año debían verse entre el m isterio, ¡lor- 
que la  p az de U trech reconociendo á  F elip e  V  su 
m ejor d erecho á la  corona d e  Castilla, había quitado 
á  la  casa d e  Austria su oficio d e  reinar en España.

L a causa que había d efen dido  su esposo estaba 
muerta-

P ero  un h echo q u e  la  Historia ha con signado, el ’ 
que lo s aliados d e  los Hausburgos nó respetaran en 
su a r d ie n te  acu m etim ien to  n i  a l  P o n tífic e ,  hizo que 
muchos d e  ios partidarios del .Archiduque se pusie­
ran á  las órdenes del duque d e  .Anjou.

D . D ie g o  fué d e  éstos.
 ̂ volvía  á  su casa  harto de las fatigas de la  gu e­

rra d e  sucesión, y  ham briento de lo sgo ces del-hogar.

\TII

A  otro  d ía , pasado e! teñ ióf y  susto consiguiente, ’ 
contaba la ¡nocente Asunta todo esto á sus vecinas; 
y com o en désquite de lo  que las preocupaciones 
d e l p ueblo  le habían h echo sufrir y atorm entado 
tanto á  la  buena familia de R am ona, decía  á cuan- | 
tas querían oirla: 1

—  ¡Q u e  luego digan que de los arrepentidos no 
es el reino de los cielos!

D esde entonces, lo s m ozos d e  M edina d e  R iosc- 
co , no escarnecen á  a r r e p en tid a s  de  la  fuente. i 

H an pasado m uchos a ñ o s, y todavía quedan hoy \ 
recuerdos de la Saraaritana. j

MARTINEZ PARRA. ’ ,

LA  GENERACIÓN ESPONTÁNEA

-i se llam a la  producción de ciertos ani­
males d e  sencilla organ ización , á los cua- 

I' les no se asignaba en la  antigüedad ni 
causa un ivoca, ni siquiera causa orgáni­

ca. L o s  autores de libros elem entales suelen pasar 
en silencio esta cuestión, h o y  más que nunca impor- 
t.-inte, por la  aceptación  que ha tenido el libro  de 
H ícck el ' , y  por las tendencias materialistas de su 
escuela. Pretende este autor, apoyándose en que la 
química lleg a  á com poner ú rea , que las com bin acio­
nes orgánicas no son necesariam ente obra  de orga­
nism os, y que las m a n e ra s, pequeñas masas informes 
d e  albúm ina, sin diferenciación  de funciones, son 
una prueba más de la generación espontánea. En 
apoyo de su tesis in voca e l fam oso B a t h y b iu s ,  orga­
nismo sin órgan o, que se organiza espontáneam ente 
en el fondo de lo s m ares, sí bien la quím ica se ha 
encargado de dem ostrar que el pretendido viviente 
es só lo  fosfato d e  cal

> H a y , en e fecto , cierta clase de anim ales, com o 
¡ Jos batriacios, algunos p eces, el p ulgón , los hongos.
\ y  los gérm enes innutñerables q u e se desarrollan en 
I los líquidos en ferm entación y  en determ inados só- 
; lidos que se descom pon en , á los cuales no era fácil 
' antiguamente señalar progenitores de la  misma es- 
' p ecie , para acep tar, sin excepciones num erosas, el 

principio de H arvey y  de L in n eo: O m n e  v iv u m  e x  
ovo. Un cadáver expuesto á la  acción d e l aire, se 
cubre inm ediatam ente d e  gusanillos, y  hanse e n ­
contrado parásitos en los intestinos, en el g lo b o  del 
o jo , en el h íg ad o , en el interior del crán eo , y  en el 
centro de las frutas y de las m aderas. L os piojos 
pululan de una m anera prodigiosa en el cuerpo ile 
ciertos hom bres, co m o  sucedía en los d e  S ila , P la ­
tón , los dos H ered es, e l Em perador Maximino y  el 
R ey de España F elipe II, á  cuyo fenóm eno dan los 
m édicos e l nom bre d e  phtiriasis.

L o s  antiguos filósofos, careciendo de los datos 
precisos que hoy ofrece la observación auxiliada 
p o r el m icroscopio, atribuían estas súbitas aparicio­
nes d e  vivientes á  la  gen eración  espontánea s iv e  e x  

p u tr e s c e n te  m a ter ia . « L a  tierra, decía  E p icú reo , es 
la  m adre com ún de todo lo  q u e v ive, p o r m ái que 
hoy, extenuadas sus fuerzas, 110 produzca ya  ni 
hom bres, ni grandes anim ales, sino pequeños é im ­
perfectos seres». —  « H a y anim .iles, añadía Aristó : 
teles, que nacen p o r sí mismos, sin ser producidos ¡ 
p o r anim ales sem ejantes. Proceden de la  tierra po- : 
drida ó de las plantas... y también d e  ¡as superflui­
dades de otros animales » 3 . Plinio atribuye e l mismo 
origen á las larvas, p io jo s, pulgas, p o lilla , ácaro, 
anguilas, ratones, etc. 4; pudiendo decirse que O vi­
dio no hizo más que poner en arte métrica las jiaía- 
bras del cé leb re  naturalista, cuando escrib ió:

....... E o d e n  c o r p o r e  saepe
A l t e r a  p a r s  v i v i t ,  r u d is  e s t p u r s  a lte r a  t e l lu s  i s ).

L o  mismo sintió E iean o . D iodoro  de S icilia , plu­
tarco y  \'¡rgilio, sin hablar de los alquim istas del

1 Htsí?ria de la creación naturat, por E. tlceckcl
a El Uathybms fué descubierto por Huxiey en las mues­

tras de los son ¡ajes practicados en el mar Atlántico septen­
trional. Era. decía el cntusiast.i trasformista. u:i prataplai- 
m a, sin forma definida y  sin óranos distintos. Ibeckel ob­
servó en él niíiviniientos de trepidación, le proel,imó dotado 
de vida, y  creyó a-alizailo el ideal de los trasforinistas. al 
ver á 1.a materia oiiprnizaise por si misma. Gfimber v Ziltcl 
incurren en la misma lalta, y  el Halkyhius ocupa por fin su 
puesto de honor en los tratados descriptivos, colocado a la 
cabeza de las Moneras, primera familia de kis Prolozoarios. 
Dawsí.ii y  Carpcriter le invocan para justificar los caracteres 
cniSMiáticos de su E n a o n  Canadense. y  lodo m.iicha viento 
en popa para nucstro.s científicos Irasformislas. Mas hé aqui 
que el navio inglés Challenger sale á una niisi,',n científica, 
durante la cual le hemos visto en los mares del extremo 
oriente; y  ¡oh  desenstaSo cruel! el eminente quiiaico de la 
expedición da por fin e^n el famoso Baihybm s, le somete .í 
escrupuloso análisis, y  encuentra solamente sulfato de cal. 
¡La  imaqiiuición calenturienta de los ein tifices  había diva­
gado largo tiempo en torno de un precipitado cualquiera mi-, 
neral, y  la había revestido de propiedades «wgánicasi Sin 
embargo, Alhuan. Presidente del Congreso de la Asociación 
Británica, reunido en Sbeflield (Agosto  de 1 8 7 Q ). intentó 
resucitar al ya muerto lia lhybius, halagando de paso el amor 
propio de Huxiey. alli presente, y  designado para responder 
al Presidente- ¡Nueva sorpresa! Huxiey es sincen>, y  dijo 
paladinamente que el ti avieso Bathybius no había correspon­
dido en nada á las esperanzas concebidas cuando le había 
bautizado con tanta alegría; que ya le había perdido de vis­
ta. Por fin M unay. uno de ios sabios de la expedición C4o- 
llen g tr, extendió fa partida de defunción del supuesto pro-  
hnoario con fecha 1 1 de Setiembre de l 8 7 q. Acompaftamos 
á los científicos de Madrid en su justo sentimiento.

3 En el libro V  de su Jiistoria de ios anwtales.
4  Detegente eo (N i lo )  niu-sculi reperiuiitur inchoafo 

opere genitalis aqti^ terraNjue, jam parte corporis viventes; 
novissima efigie ctiam nunc terrena.— Libro IX , cap. 5 8 .

6  \ . Roselli. O. P . Sumiiia Philosophica. tomo IV,
cap. 2 9 . .*

siglo X V I I ,  co m o  lo s Padres K irch er y  B o n an i, q u e  
daban recetas in fa lib le s  p a ra . producir serpientes, 
escoqiion es y  otras lindezas por e l estilo.

L o s  Santos Padres y  los escolásticos de la E d ad  
m edia adm itían una generación espontánea, racional 
en el fo n d o  (p s r  más que se aparte de obsi-rvacio- 
nes más recientes), y  que era diam etralm enie ojiues- 
ta al m oderno materialismo. Santo T om ás resume 
adm irablem ente la  opinión católica d e  su tiempo:
0 A viceu a  supuso que los anim ales todos podían  ser 
engendrados de alguna com binación de Ips elem en­
tos sin el germ en sem inal, aun jior vías naturales. 
Esto, em pero, parece insostenible, ¡jor cuanto la 
naturaleza jiroccde á sus efectos por m edios deter­
m inados; y  por lo mismo, los seres que son en g en ­
drados del d icho  germ en no pueden naturalmente 
serlo sin é l. H abrem os, pues, de decir más bien que 
en la generación natural de lo s anim ales, el principio 
activo es la virtud productiva de ia  form a, que reside 
en el germ en , re.specto de los que son engendrados 
de éste; siendo reem plazada esa virtud en cuanto á 
los engendrados d e  la  putrefacción por la  del 
cuerpo celeste: y  el principio material eu  la  gen era­
ción tie unos y  otros es algún elem ento ó alguna 
com binación elem ental. Mas en la  primera institu­
ción  de los seres, e l principio activo fué el V erb o  
de D io s, quien d e  la  materia elem ental produjo los 
anim ales, fuese en acto ó virtualinente, según ¡a 
respectiva opinión de los otros Santos ó de .San 
.Agustín; no porque la  tierra ó e l agua tengan en sí 
la  virtud de producir todos los anim ales, com o p re­
tendió .Avicena, sino que eso mismo do p o d er ser

I producidos lo s animales de la materia elem ental por 
I virtud d e l germ en ó de las estrellas, ¡iroviene de la 

v ir t u d  p r im o r d ia lm e n te  otorgada l í o s  e le m e n to s» '. 
V  añade; « Para aquellas cosas que se engendran en 

! la putrefacción existe en la  m ateria un principio se -  
I mrejante á  la  v i r t u d  a c t iv a  d e l  g e r m e n , el cual causa 

el alma en tales anim ales » Por cuya razón con- 
' cluye m uy oportunam ente el P . Pcsch que « casi 
, todos lo s peripatéticos, a l poner en las estrellas, en 

la luz. en e l calor y  en la hum edad la  causa de estas 
gen eracion es, afirmaban además la existencia de una 
especial virtud seminal para cada una de ellas, que 
afectaba á la materia de una manera iiarticular » J.

■ Algunos naturalistas m odernos, entre ellos Pou- 
chet y  J o ly , se han declarado mantenedores incan­
sables d e  la  generación espontánea, llam ada más 
propiam ente h e te r o g ln e a , aunque estrechados cada 
día más y  más á m edida que lo s hechos iluminan ios 
horizontes •brumosos de la  c ie n cia , se han refugiado 
para sostenerse con algún h on or á los últimos dom i­
nios de 1.a observació n , que aún perm anecen en ti­
nieblas. H é  aquí las diferentes hipótesis que se han 
cscogitado para la  explicación del fen óm en o:

!.•" G en eración  espontánea,propiam ente dicha; 
es d ecir, constitución de seres vivos por el concurso 
exclusivo d e  elem entos inorgánicos: agenesia.

2. “  Facultad de las m oléculas d e  un cuerpo o r­
ganizado para reconstituirse p o r sí mismas, después 
de la  muerte de aqu él, en nuevos cuerpos vivos de 
naturaleza diferente: n ecro g en esia .

3. -* F acultad  del cuerpo v ivo  para trasmitir el 
principio vital á  organizaciones diferentes de la suya 
sin com unicarle carácter determ inado de especie ó 
de familia. Pudiera llam arse a m o rfo g en esia .

A g e n e sia . —  E n f ó 6 8  se declaró R ed i adversario 
de esta teoría antigua, probando con  hechos tangi­
bles que I0.S gusanos que aparecen en las carrochas 
eran larvas d e  insectos cuyos huevos habían sido 
dejiositados sobre la  carne en putrefacción. -Admi­
tió , sin em bargo , ¡a agenesia pata los insectos de 
las agalla-s, cuyo origen n a  supo explicar de otra 
manera. Siguiendo sus huellas, calculó Leuw enhoeck 
que una sola m osca puede p on er más de setecientos 
m il h u evo s, descubrim iento q u e  hizo decir á  Linneo:
« Prim ero consuineu el cad áver de un caballo  tres 
m oscas que un león. » X’allisnieri descubriil que una 
mariposa nocturna, llam ada después p i r ó l a  d e  l a  
m a n z a n a , depositaba sus huevos en la  época de la 
florescencia, y  de ellos salía más tarde ,1a larva que 
devora e l sabroso fruto, hacién dole  caer estenuado; 
para trasform aise ella en crisálida sobre la  tierra, y  
ser luego mariposa. C on tra la  opinión d e  los anti­
guos a c e r »  de ¡a agenesia de las abejas <, levantó­
se Swam m erdan dem ostrando su jirbcede'ncia de tos 
huevos puestos por la  r e in a ,  y  revindicando el mis­
m o origen para los p io jo s, el p u lgó n , y  ciertas larvas

1 Surunta Uolog.. t.* parte, cuest;-vil. árt.'único ad 
primuin

2  V I I  , lect.'ViiI. litf. A.
3  Instiíuliones fVUlosopkiae naturalis. Kriburgo, 1 8 8 0 , 

núm. 1 9 0 .
4 Los partidarios de U  generacit'n e x  putreseenie mate­

ria sise ex  resolutionim elementoruM, solían decir que de la 
corrupción de la carne del toro nacían las abejas; del caba­
llo, las avispas ; del asno, el escarabajo; dcl cangrejo. ’H r s -  
corpión; de! pato, el sapo, etc.
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que se alojan en el interior d e  ciertas' hoja?. D es­
cubrió  Bonnet e l secreto de Ja p a r tc n o g e n e sia  al o b ­
servar que lo s p u lg o n es, ovíparos en determ inados 
m eses d e l a ñ o , gozaban además de la  facultad de 
m ultiplicarse p o r una esirecie de yem as en é p o ca  di­
ferente.

M alpighr sorprendió e l secreto de la  inoculación 
de Ja aga lla , que había sido para R e d i un misterio 
im penetrable. V ió  á un cínife poner sus huevos en la 
yem a entreabierta de Ja encina, y  desarrollarse más 
tarde la desconocida form ación , extendiendo Reau- 
m u r y  (le e r  Jas mismas observaciones á la  genera­
ció n  de otros seres que se ven en las h o ja s, frutos, 
ra íces, ramas y  troncos de los árboles, y  hasta en 
los tejidos y  huevos d e  diferentes animales. Si se 
tom a una larx'a, que haya sido atacada por e l ichneu- 
m ó n , y  se la  alim enta ccrra’da en una ca ja , se verá 
con  sorpresa q u e , en v e z  de la  m ariposa esperada, 
sa le  m etam orfoseado un gu san o , hijo del destructor, 
el cual liabía depositado su huevo al efectuar la  p i­
cadura.

A si avanzaba la  entom ología, refutando de pasa­
d a  con  hechos innegables el sistema de K picüreo de 
la  generación espontánea, cuando á fines del si­
g lo  XVII descubrió Leuw enhoeck con  el auxilio del 
m icroscopio ios m illares d e  infusorios que en poco 
tiem po se desarrollan en el agua p luvial, con  sólo 
introducir en ella  alguna materia orgánica. L os p ar­
tidarios de la  ageiiesia  batieron palm as de jú b ilo , 
presagiando el triunfo d e  su desautorizada hipótesis. 
B a ck er, em p ero , les salió al encuentro, aventurando 
la  opinión d e  que esos infusorios pudieran m uy bien 
p ro ced er de huevecillos suspendidos en e l aire, com o 
e l p o lv o  y  las semillas de las plantas.

C ab e á Spallanzani la gloria de h aber elevado á 
tesis la  hipótesis d e  B a c k e r , p resentando en su favor 
hechos tangibles, evidentes y  dem ostrativos. P ropú­
sose el ilustre naturalista examinar si lo s infusorios 
se desarrollaban con  estas dos condiciones: i.», ca­
reciendo la infusión do Codo germ en de vida; 2.“, im- i 
pidiendo que en ella  penetrasen corpúsculos vivien­
tes. L a s  experiencias llevadas á  cabo con minuciosas , 
precauciones dieron un resultado n egativo , y  perfec- ■ 
cion adas desjiués p o r Schuitz, M ilne, E dtvards, Hai- ; 
a e ,  C laudio  Bcrnad y  Dum as, recibieron una san­
ción  co m p leta , gracias á los asiduos trabajos de 
Pasteur y de T y n d a ll, que pusieron en eviden cia  la  
existencia de lo s corpúsculos sem inales, condición 
indispensable para el desarrollo de los infusorios. D e­
m ostraron adem ás la  imposibilidad del desarrollo de 
la  v id a , cuando no preexisten esos gérm enes vitales, 
así co m o  Ja conservación indefinida, sin alteración 
ninguna, d e l v in o , Ja cerveza, el vinagre, la  sangre, 
y  todo cuerpo de origen orgán ico , p u e a o  en con ­
tacto  con  el a ir e  p u r o  y  al abrigo de to d o  fermento 
particular. A sí <juedó desautorizada para siempre la 
hipótesis d e  la  gen eración  espontánea, que el Em i­
nentísimo Cardenal Z ig liara , O . P ., califica de meta- 
fisicam ente im posible '.

N e c r o g e n e s ia . —  D ébese á Buffon esta singular 
teoria. Atribuir á  la  com binación accidental de la 
m ateria bruta la  creación de esas obras m aestras de 
m ecan ism o, d e  armonía y  de previsión que llam a­
m os seres vivo s, era una suposición inaceptable para 
e l pintor de la  naturaleza, que conocía á fo n d o  la  , 
finalidad de los fenóm enos fisiológicos. ¿C ó m o  ex- , 
p ilcar entonces la  aparición d e  tantos onim alillos, ¡ 
d o n d e  la  observación só lo  había descubierto m ate­
ria privada de v id a ?  Buffon consideró la  vitalidad 
com o una propiedad indestructible d e  las m oléculas 
orgánicas. Estos átom os vivientes, dotados de pro- , 
p :a  individuación, p oblaban e l espacio terrestre, y , , 
m ediante com binaciones diversas, realizaban las for- ; 
m as m últiples de la  creación  bio lógica  desd e los se­
res ínfimos á los suprem os, constituyéndose ellos 
mismos en partes del nuevo individuo. L a  muerte de 
un ser com plejo  era la  d isolución, y  nada m ás, de 
esas asociaciones; y  la m olécula orgánica continua­
ba viviendo aisladam ente, hasta que entraba en otra 
com binación, para form ar aquí un insecto y  a llí un 
cuadrúpedo

Fúndase esta opinión en que la  v id a  de algunos 
m ateriales del organism o no depende necesariam en­
te d e  la  vida general del sér, del cual parece que 
forman parte. L o s  glóbulos hem áticos, p o r ejem plo, 
que flotan en el fluido nutritivo, son organismos li­
bres y  vivientes, suscep>tibles de reproducción por 
división espontánea 6 gem a ció n , si bien m ueren se­
parados del m edio ordinario de su existencia. A m ­
putados algunos m iem bros anim ales, p arece que 
conservan algún tiem po la  v id a, y  que pueden ser 
hasta ingertados d e  nuevo en e l mismo anim al, ó  en 
otro ; y sabido es que la  rhinoplastia, ó  soldadura de 
ciertos tejidos previam ente separados del cuerpo, 
form a la  reputación de algunos de nuestros m édicos.

Em pero hoy está dem ostrado que los infusorios 
no son elem entos anatóm icos, sino animales de or­
ganización  perfecta; mientras que los tejidos separa­
dos d e l anim al, del cual form aban p arte, no son ca­
paces de reproducirse, y  sólo conservan p o r algún 
tiem po un organismo que puede ser reanimado.

A m o r fo g e n e s ia . —  .Admitiendo que to d o  ser vivo 
ha recib id o  el principio vital de un progenitor tam ­
bién v iv o , hanse preguntado algunos naturalistas si 
la  potencia generativa podría  producir seres de na­
turaleza diferente. E sta cuestión, última trinchera de 
lo s partidarios de la  producción  heterogénea, es c o ­
n ocida con  el nom bre im propio d e  jen ogenia.

L o s  parásitos, dicen, que se encuentran en el inte­
rior d e l organism o de los ]>eces y  de los cuadrúpe­
d o s , no pueden proceder de la  hom ogenesia: están 
encerrados en cavidades p rofundas, cerradas h erm é­
ticam ente, don de Jamás se rep ro d u cen , de donde 
les es im posible salir, com o im posible es que un ger­
men haya penetrado hasta a llí; so n , pues, engendra­
dos p o r lo s tejidos orgánicos del anim al, á c u p s  ex­
pensas viven. E l velo  que cubría estos misterios de 
la  fisiología ha sido descorrido últimamente por V an 
Béneden en su libro inmortal L o s  p a r á s ito s  y  com en ­
sa les . N ad ie  antes que él había co n ocid o  las trasmi­
gracion es y  metamorfosis de los gusanos parásitos, 
que son primeramente ágam os y larvas en los tejidos 
d e  anim ales herbívoros, y luego adultos y  sexua­
les en el interior de animales carnívoros. T a l sucede 
con el cisticerco del p u erco , que se trasforroa en te­
nia en el estóm ago del hom bre, y  con  la  larva d e  la 
triquina que se encuentra en el tejido muscular, y  se 
trasforma en animal sexual en e l tubo digestivo. L a  
teoría  de la  generación espontánea carece  hoy de 
hechos y  d e  pruebas sólidas, y  podem os concluir 
con  Santo T om ás de A quin o: L a  g e n era ció n  de lo s  
v iv ie n te s  es: e l  o rig en  ó  la  p r o c e d e n c ia  d e  u n  v iv ie n te  
d e  u n  p r in c ip io  v iv ie n te  d  é l  u n id o , con  sem eja n za  de  
n a tu r a le z a

,  F « .  R amc-S M A R T ÍN E Z  V IÜ IL .
ProcurAdor general de Sa O. de P,

LOS GRABADOS

CATEDRAL DE BUENOS AIRES 
(De foto|;rana. }

Lazo permanente (jue aún une á la Améric.i del Sur con 
Kspafia son los monumentos religiosos. I ’ or eso. aniantes de 
estos inolvidables lazos, que innipió la revolución, L a  iLl'S- 
TR.tcn.'is se complace en recordarlos, reproduciendo en sus 
]iáginas estos niisn'o.s monumentos, levantados por los espa- 
fioles para consolidar y  vincular en ellos sus gloriosas cruza­
das en pró de la cultura y  de la Keligióii.

Hace .algún tiempo que publicamos el templa de Ljorros. 
después la Caledi.al de L im a y  otros monumentos que no 
recordamos en este instante. Siguiendo esta gloriosa serie de 
recuerdos hispano-amcricinos. publicamos hoy la fachada 
exterior de la Catedral de Buenos Aires, mrnumento levan­
tado en los tiempos en que la capital de la República A r­
gentina pertenecía á ios dominios espaflolcs. Buenos Aires fué 
fundada por iIendoz.v in ló35 . con el nombre de L a  Trini­
dad; de.vtruida por lo.s indios, volvió á sei veedineada en 1 5 8 0 , 
y  fué creciendo en imporl.’meia hasta llegar ¡í ser en 1 7 7 6  la 
capital dcl vireinato español de Buenos Aires. I.os ingleses 
la tomaron en aii guerra pirática de 1 8 0 6 . volviendo á poder 
de F.spafia ]iara j.erdeise defnitivamente en l 8 ló.

La  Catedral es de estilo greco-romano, y  aunque carece 
de las esbeltas proporciones de los monumentos clásicos, 
ofrece sin embargo la ventaja de no pertenecer á ese estilo 
barraco que adoptaron los arquitectos hispano-amerícanos 
para los teiujdos del Nuevo Mundo.

1 Sum m aphitosopkiea, tom. I I ,  pág. 1g9. Lyon , 1 8 7 8 .
2  PROOST. L a  doctrine des gm erations spontanées.

E L  TOgUE D E  M AL TIEMPO

Cuadro de Urgell.

Encapotado el cielo, desencadenado ef viento, ruge la 
tempestad en las nubes, que comienzan á desharerse en 
gruesas gotas de agua. Los truenos, aunque lejanos aún, 
anuncian la gran tormenta, y  los aldeanos aterrados más 
aún por el temor de Dios que por el temor A las pérdidas 
de las cosechas, corren á encerrarse en las cabañas antes 
de que les sorprenda ¡.1 lluvia torrencial y  el huracán asola­
dor é implacable- Enmedio de la naturaleza alborotada se 
oye un solo clamor de paz y  de misericordia; es el clamor 
de la campana de la ermita, volteada al aire para conjurar 
la tempestad y  anuncmr á los campesinos los riesgos dcl 
nublado.

Esta piadosa práctica se conserva viva en muchas de 
nuestras aldeas, y  es la que el pintor ha sabido reproducir 
con una fidelidad y un encanto á la vez tierno y  sublime.

De este cuadro puede decirse lo que de la Pastoral de 
Bethoven; conmueve y  constipa; con tal verdad se representa 
en el la escena de una tempestad precedida de fuertes hu­
racanes. _______

LOS PULPITOS
Véanse los artículos sobre L a  arquitectura en et templo ea- 

tólico, del Sr Repullés, y  singularmente la parte que se re­
fiere á los péilpitos.

1 Generatio in vivenlUnts signifieat originem alieujus vi- 
ventis a principio Vicente conjuneto seeunduin ratiorum simili- 
tudinU. —  Suma Teolog- 1 -* pane, cucst- XXVII. art. 2 .

M AR IA  DE GOES
(Siglo XVL

SEGUNDA PAR TE . —  ESI’A.ÑA.

X III

B e e id e n c la  en  C as tilla .

o lejos de M adrid, y  en un sitio que por 
sus árboles y aguas form aba gran co n ­
traste con  la  aritlez d d  terreno de Castilla, 
descollaba un edificio gótico , cuya distri­

bución interior im itaba á las casas moriscas de 
C ó rd o b a  y  de G ranada. *

Indudablem ente el distinguido personaje que por 
los tiempos de D on .\lfonso el Sabio  hizo construir 
aq u ella 'h erm o sa  m ansión, había visto los palacios 
de lo s reyes m oros y copió  su caprichosa belleza. 
Grandes salones, cuyas paredes y  piso se hallaban 
cubiertos con azulejos, eran im penetrables al calor; 
caudalosas fuentes de m árm ol ó de alabastro y 
tiestos con olorosas flores, convertían la  casa en 
deliciosa m orada, y alrededor de ella  se extendían 
vastos jardin es d o n d e  los nopales entretejían for­
m ando setos sus espinosas lam as y  sus lucidas flores. 
Pero el Cristianismo había depurado estas magnifi­
cencias tomadas del A sia; jiintuias y  efigies que re­
presentaban los santos á quienes se profesa m ayor 
devoción  en E spañ a, adornaban los salones y  las 
galerías; en has trasparentes aguas se reflejaba la 
imagen de la  Santísima V irg en , que una m ano pia­
dosa había co lo cad o  sobre una fuente, y  en la  parte 
más retirada del alcázar había una capilla  dedicada 
á Santa C o lo m b a, la  jo ve n  mártir q u e se atrevió á 
resistir los furores d e l califa de C ó rd o b a. F.sta Santa 
era la  patrona d e  los Ü sorios; aquel alcázar era su 
patrim onio, y  allí fué don de D o ñ a  A na llev ó  á María 
cuando llegaron á España.

Después de tartos padecim ientos, de luchas tan 
crueles y  de tan aflictivas angustias, disfrutó la jo ve n  
en estos apacibles lugares una tranquilidad que mo 
era de este m undo. Sus o jo s , cansados de llanto y 
de fúnebres escenas, se desahogaban en contem plar 
aquella tranquila y  espléndida naturaleza: su espíritu, 
harto de horrores, se asom braba de no tener ya  
nada que tem er; y  su corazón , tan tiernam ente 
unido á Dios y que tanto había p adecido con  la  
contradicción d e  los tiem pos, se recreaba con la 
tranquilidad de la  vida cristiana, esa dulce  vida que 
ni causa ni d e ja  amargura tras de sí. Im aginábase 
que había vuelto á  lo s dichosos días de R ynsburgo, 
recobrando la  libertad de profesar sus creencias; y  
después de haber visto correr la  sangre d e  lo s 
m ártires, de haber presenciado la  profanación d e  
las iglesias y  la  persecución de todo lo  más santo, 
gustaba' iniíecibie jú b ilo  a l asistir á  las triunfales 
pompas de la  S ión  terrestre, al oir lo s n obles acen­
tos d e  la  liturgia católica y  a l ver á Jesucristo reci­
biendo en los altares las adoraciones de los grandes 
y  del pueblo. T a l  d e b e  ser la  felicidad de un alm a 
que ])asa desde las tinieblas d e  la vida á  las esplen­
dorosas claridades d c l cie lo . L a  dulce amistad de 
D oñ a A n a  contribuía á la  dicha d e  M aría; porque 
unidas con lo s vínculos d e  la  f e ,  más gratos aún y 
más fuertes que los de la  san gre, se dedicaban á la s  
mismas obras, y  sus ideas procedían  del mismo 
origen. Juntas visitaban á lo s enfermos necesitados; 
juntas rezaban y  se  acercaban á la  Sagrada Mesa; 
Juntas leían lo s  libros santos, lo s cronistas y  los 
p oetas, y  juntas trabajaban en favor de Jesucristo, 
ya  en la  persona de lo s p o b res, ya  en el cuidado de 
sus altares.

Esta vida era risueña para quien salía de lo s 
países oscurecidos con  las doctrinas hertSicas. E s­
paña presentaba en aquel tiem po un espectáculo 
digno de rego cijar á  los á n geles, porque éstos no 
se alegran sino con  las virtudes que honran a! Señor; 
la  santidad, esa flor inmortal, bañada e n  la  sangre 
del G ó lg o ta , florecía librem ente en aquel suelo v e ­
dado á los sectarios. T eresa  de Jesús, P ed ro  de 
A lcán tara, Juan d e  la  C ruz, renovaban en lo s m o­
nasterios la  austeridad y la  oración d e  E lias; Luis 
de G ranada escribía para g lo ria  d e  D ios obras a d ­
mirables y  de sum a p ied ad ; Francisco d e  B o rja  
o lv id ab á  al p ié  de la  cruz las grandezas mundanales; 
Catalina de C ardona asom braba la so ledad  con lo s 
rigores de su penitencia, recordando en un sexo 
débil las maravillas de los prim eros anacoretas; y 
otras almas santas, p oco  antes trasladadas a l cie lo , 
com o San Juan d e  D io s , Santo T om ás d e  Villanue- 
v a , y  el gran San Ignacio d e  L o y o ia , habían d e ­
rram ado por España el suave o lo r d e  las buenas 
obras y  de las virtudes, perfume celestial com o el 
de la  M agdalena, con  q u e  to d a  la  ca s a  se  h a b ía  
llen a d o .

G ozaba María esta profunda felicidad que la  fe
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proporciona; pero la  turbaba un recuerdo de la 
tierra. K o  había o lvidado á H erb erto , ni la  palabra 
que le  em peñara en cam bio de una prom esa tácita, y 
desde su llegada á España no había recibido d e  él 
sino una sola señal d e  vida. E ra ésta una carta que 
corrió los riesgos de la gu erra, y en la que el jo ve n  
decía á  su prom etida, que p o r amor á  ella era fiel 
á la R elig ió n , pero que necesitaba su recuerdo y  la 
confianza que en la  fidelidad de ella  tenía para 
poder resistir á  los ejem plos y  i  los consejos de sus 
com pañeros de arm as, codos calvinistas. Escribía 
desde la  isla de B evelan d, en Zelan dia, don de se 
hallaban encerradas las tropas holandesas, y concluía 
tristemente, encom endándose á las oraciones y  á la 
jnem oria de ella  y  de su tía.

D esde c i d ía  en que recibió  esta carta, se puso la 
Joven más pensativa, se rió m enos y  rezó más.

X IV

G o n za lo .

A  lo s seis meses de lleg ar María á España vino 
D o n  G onzalo  á reunirse con  su m adre. Su salud, de­
bilitada con las heridas, exigía algún descan so, y 
aceptó un servicio más llevadero en el cuerpo de 
guardias d e l R ey. L a  vida del Joven se dividió, pues, 
entre Madrid y los sitios rea les, don de la  corte habi­
taba sucesivam ente, y  el alcázar de O sorio. Hasta 
entonces la  condesa y  su sobrina habían v iv ido  muy 
aisladas; pero la  llegad a  de G onzalo introdujo 
alguna variación: p o r él supieron algo de lo  que 
pasaba en e l m undo: les hablaba de la reina Isabel, 
esa noble flor del vástago de lo s V alo is, hermosa, 
entendida y santa; de la  hija de ésta, la  jo v e n  In­
fanta C lara  Isabel, cuya grave infancia prom etía un 
gran carácter, y recordaba en voz baja  la m emoria 
del Infante don C árlos y  su misteriosa m uerte, que 
quizá fué un atrevido testimonio del am or d eF elii)e  II 
á  su país y á la  m onarquía. « .Admiran al primer 
B ru to, decía G onzalo; p ero  e l m onarca católico 
que usando del derecho de la  soberanía ha quitado 
la  vida á  un Príncipe indigno de la  corona, á un loco 
peligroso, ¿ h a  de ver su m emoria entregada á  la 
execración? ¡A s í son los ju icios de los hom bres!

Otras veces describía á am bas señoras e l palacio 
d e l Escorial, recientem ente concluido y  que enton­
ces era com o lo es hoy y  lo  será siem pre, una de 
las maravillas de España; les hablaba de sus claus­
tro s, sus m ajestuosos salones y  acjuellas sombrías 
b ó ved as, donde vienen á terminar todas las gran­
dezas humanas y  don de lo s monjes Jerónimos 
debían  conservar para siem pre la  posteridad de 
Carlos V . H ablaba de los guerreros que solía en­
contrar en la  C o rte ; del general Requesens, hom bre 
de valor y  d e  trato a fab le; del brillante Don Juan de 
Austria, el C id  de aquella é p o ca , c! enem igo de la 
m edia luna, cuyo poder había vencido en las aspe­
rezas de las Ali)ujatras y  en L epan te; d e  A ntonio 
P érez , el favorito de F elip e  II. que expiaba cruel­
m ente algunos años de fortuna; d e l anciano almi­
rante duejue de M edina S idon ia, que no debía tener 
otros vencedores sino el furor de las olas: había 
visto también al fam oso D . D ie g o  Hurtado de M en­
doza, diplom ático, historiador, p o eta, v ia jero , que 
escribió las guerras de G ranada y  descubrió, según 
d icen , otra m odificación del genio  español, escri­
biendo la  n ovela £ /  L a z a r i l lo  d e  T o r m es.

Estas relacion es, en que figuraban los pemonajes 
célebres de aquellos agitados tiem pos, interesaban 
y  jjreocupaban á  M aría; la  conversación del primo 
la  distraía sobrem anera, y  hallaba en aquel carácter 
firme y  seren o, generoso y  m odesto, cierta secreta 
simpatía con el suyo, que la  cautivaba sin que ella 
misma lo  conociera. Sus corazones vibraban al 
m ism o tiempo; la  fe , la patria, los sentimientos 
n obles y  valerosos resonaban con  igual armonía en 
lo  íntimo de sus alm as; alzaban la  cabeza en la 
misma palabra d e  la  lectura, ya  fuera ésta una e s­
trofa de Fray Luis d e  L e ó n  que los elevara en alas 
d e  la  oración , ya algunas expresiones d e los antiguos 
rom anceros de C astilla, que les  arrancara una son­
risa ó una lágrima. D oña A n a  veía sin tem or nacer 
y  crecer este a fe c to , sobre el cual deseaba apoyar 
e l descanso y  e l Júbilo de su vida; y  cad a  vez am aba 
más á  la  Joven que D ios le  había en viado y  en la 
q u e  veía  la m adre futura d e  sus nietos.

X V

P e t ic ió n .

Cierto día se hallaban reunidos todos tres: G on ­
zalo  volvía  de M adrid, y  m ás silencioso que de cos­
tum bre, se había sentado á los piés de su madre, 
m irando 4  M aría, que con  laboriosa y  diestra m ano 
sem braba de flores una tela de seda que debía servir 
para un paño de cáliz. N o  se oía  otro ruido sino el

de la  aguja  que pasaba por m edio del ra so , y  el 
cristalino murmullo de un caño de a g u a , que caía 
en una concha de alabastro. D oña A n a , q u e  había 
estado pensativa largo rato, aun cuando sin tristeza, 
hizo al p arecer un gran esfuerzo; miró a l h ijo , el 
cual b ajó  la  cabeza y  se puso pálido; y  alzando ella 
en seguida a lgo  la  v o z , d ijo :

—  ¡Q uerida María!
—  ¿ Q u é  quiere u sted , tía ?  contestó la  señorila 

de G Ó és, y levantándose á un adem án d e  d o ñ a Ana, 
se fué á sentar jun to á  ella.

—  H ija  m ía, hace m ucho tiem po quería y o  ha­
blarte de un deseo que predom ina m i corazón.....
Mas en primer lugar, ¿estás contenta viviendo con 
nosotros?

—  ¿ L o  puede usted dudar, querida tía?  L a s  
atenciones de usted no m e dejan nada que desear, 
y  so y  tan dichosa cuanto ca b e  después de mis 
muchos padecim ientos.

—  Bien sabes el extrem ado cariño que te tengo.
L a  jo v e n  besó la  m ano d e  la  tía y  miró risueña á

G o n zalo , quien conm ovido y  atento estaba escu­
chando.

—  ¿ P o r q u é, hija m ía, continuó doña A n a , por 
qué no hemos de hacer duradera esta felicidad? D e 
tí dependo que n ada, á  no ser la  m uerte, pueda al­
terarla.... ¿M e com prendes, h ija?

M aría volvió a lgo  la  ca b eza , p ero  un rubor son­
rosado cubrió s u fre n te y su s  m ejillas. ¿H ab ría  acaso 
com prendido?

—  M i hijo  te quiere más q u e  á  una herm ana; te 
quiere com o á una com pañera que e l c ie lo  mismo 
le  ha destinado.... A cep ta  su m ano, querida; sé mi 
hija, y  en el mundo no habrá nunca una m adre más 
dichosa que yo....

M aría había escuchado sin decir palabra; pero 
aquel rubor desapareció de sus m ejillas, y en sus 
o jos se le ía  una triste gravedad.

—  P rim a, dijo G o n za lo , mi madre lo  h a  dicho; 
y o  la  am o á usted. y  toda la  felicidad que e l cariño, 
el respeto y  la estim ación pueden....

—  Prim o, no m e hable usted así, le d ijo  ella inte­
rrum piéndole. ¿O lv id a  usted que estoy prom etida á 
H erberto  de B agelar?

-— P e ro , h ija , ese es un com prom iso que la 
Iglesia no ha ratificado, y  que te ha d e jad o  libre 
para disponer de tí misma.

—  A caso  estarla y o  libre, tía , si únicam ente se 
ratara d e  promesas de cariño que para el porvenir 
nos hubiéram os hech o; pero me ha em peñado su 
fe  re lig io sa , y yo le  he p edido su alm a á  cam bio de 
mi mano.

Estas palabras hallaron e co  en almas poseídas de 
una fe tan viva com o lo  eran aquéllas: no obstante, 
G onzalo íhsistió.

—  H erberto, d ijo , no se  ha separado de las filas 
de los enem igos d e  la  Iglesia; marcha b a jo  las ban­
deras d e  los calvinistas, é indudablem ente ha ab ju ­
rado sus creencias. U sted , M aría, nos sacrifica á  una 
quimera.

—  T e n g o  su prom esa, d ijo  M aría, su promesa 
ratificada en una carta; y  mientras m antenga y o  la 
palabra que mi padre em peñó, H erberto no abju­
rará.... S o y  p o r !o tanto responsable d e  su alma.

.Al decir estas palabras se puso p á lid a , y  las 
lágrim as, que no pudo con ten er, revelaron las se ­
cretas agitaciones d e  su corazón. A rrojóse en los 
brazos de la  t ía , d id éo d o le  á m edia voz:

—  ¡ P o r D io s, n o  m e aflijan ustedes más...!
—  H ija  m ía , contestó doña Ana, tu virtud exagera 

ese com prom iso y  sus consecuencias. H erberto posi­
tivam ente es calvinista en lo  íntimo de su corazón.

—  Q u izá , repuso e lla ; p ero  no habiendo ren egado 
de la  Iglesia  de Jesucristo, e l  volver d ella  le  sería 
fácil; y  si y o  faltase á mi palabra, ¿qu é sería de él? 
•Abjuraría: y  viviría y  moriría en e l error. D ios me 
pediría cuenta de esa alma- ¡U sted , m i querida tía, 
mi segunda m adre, y  usted , G onzalo, no pueden 
exigir esto d e  mí!

—  U sted  nos sacrifica á to d o s, d ijo  con  am argura 
G o n za lo ; porque m i corazón m e d ice  que sería usted 
dichosa si mi m adre la  llam ara su hija.

—  ¡A h ! d ijo  ella  con  sen cillez, sacrificarse p o r 
uji a lm a, ¿n o  es seguir el ejem plo d e  nuestro mismo 
Salvador? N o  m e lo  im pida usted , G onzalo, y  puesto 
que usted m e a m a , com partam os este sacrificio y 
ofrezcám oslo á  D ios.

— Será usted obed ecid a, d ijo  con  profundo dolor. 
Usted lo  quiere, M aría; seremos dos para trabajar y 
p adecer p o r e l rescate de esa alma. D em e usted 
¡a cruz que lleva a l cu ello , y  será e l em blem a del 
sacrificio.

M aría se quitó la cruz y  se la  dió sin decir ¡>alabra. 
N o  se hablaron nada m ás, y D o ñ a  .Ana no se atrevió 
á  insistir, tem erosa de contrariar las miras de Dios.

A l d ía  siguiente se d ijo  en e l alcázar que D o n  
G onzalo había salido para un largo viaj e ; pero nadie 
supo e l punto ad o n d e iba. L le v ó se  con sigo la ale­

gría y las gratas horas que a llí pasaban; D oñ a .Ana 
se puso sumamente triste, pensando en su h ijo , y  
María sintió que á  sus propios disgustos se unía el 
p eso d e  las desazones d e  aquellos á quienes am aba.

X V I

L a  c a r ta .

Trascurrieron así dos años, cuando una mañana 
d e  o to ñ o , a l salir juntas de la  iglesia d e l pueblo la  
jo ven  y  su tía , cubiertas con mantos de sed a  y  se­
guidas d e  un p aje  que les llevaba los devocionarios, 
vieron un postillón que acababa de apearse y  estaba 
aguardando en el p atio , con  una carta que entregó 
á la con d esa de O sorio. Miróla ésta con  avidez, 
creyendo ver en el sobre la  letra siempre deseada 
d e  G o n zalo ; pero m ovió la  cabeza y dió la  carta á 
M aría, d iciéndole:

—  Es para tí, hija.
M aría le  hechó una inquieta mirada.
—  Es d e  H e rb e rto , co n testó , devolviéndola á la  

tía con adem án sumiso.
—  L é e la , hija.
Entraron en la  casa, y  M aría se fué al instante á 

su oratorio. F.stuvo mirando m ucho tiem po aquella 
carta , tan esperada hacía tres años, y  que quizá en­
cerraba su destino; no se atrevía á  abrirla. S e  hallaba 
esta carta sujeta con  una hebra de sed a  cruzada 
sobre e l se llo , y  al parecer había p asado por muchas 
manos; porque la blancura de la  vitela estaba sucia 
y  traía consigo cierto aire de padecim iento y de 
tristeza.

—  ¿ Q u é  me dirá esta carta? estuvo pensando 
M aría; H erberto vive y  es fiel sin duda... Quizá 
ven ga á reclam ar mis prom esas, quizá esta carta no 
le  p receda sino algunos días. ¡ A y  de m i! ¡ y el p o b re  

.G on zalo  y mi excelente tía , cuánto no van á afli­
girse !

N o  se atrevió á  insistir más en esta ¡dea, y  de 
pronto rompió e l hilo y  el sello de la carta. D o s p a ­
peles cayeron d e l sobre: el prim ero estaba escrito 
pAr H erberto; pero M ana tuvo m ucha dificultad en 
reco n ocer la letra, según lo  alterada y confusa que 
estaba. L e y ó :

«M i fiel am iga, m i cariñosa herm ana, le escribo 
á usted desd e m i lecho de m uerte; mis o jos no la  
verán ya  en este m undo; p ero  mi corazón con  sus 
últimos latidos le  agradece á usted su leal afecto . 
G racias á  usted, gracias á la  esperanza que me 
había d e jad o  y  al ejem plo que me d ab a, m uero en 
la R elig ió n  católica. El nom bre do usted me ha sos­
tenido en las luchas que*he pasado en m edio de !c« 
doctores y  de lo s discípulos de la  herejía, pues no 
he abjurado la fe  d e  mis padres, la de usted, María, 
y  muero com o hijo de la Ig leú a. ¡Cuán dichoso m e 
creo en h aber seguido sus co n se jo s , en esta hora en 
que m e hallo! Podem os vivir luchando en m edio de 

• la  h erejía; pero no podem os morir sino en el seno 
i de la  com unión católica.

» H c sido herido en la  batalla de G em bloux, 
don de com batía  á  las órdenes d e  Luis de Nassau;

. so y  prisionero d e  D on Juan de .Austria, y  d e b o  á  la  
j caridad de este Príncipe lo s últimos auxilios de la  

R eligión  y  la  certeza de que esta carta le  será remi­
tida á usted. Mi fin se acerca; no la  llevaré á  usted 
a l altar; la dejo lib re , absolutamente libre para d is­
poner d e  sí misma; pero le  ru eg o , mi lea l amiga^ 
que no m e olvide delante de D ios; que le  p id a  por 
el que usted ha salvado de una muerte eterna, y que 
sólo en este último m om ento ha com prendido e l 
servicio que á usted debe. S ea  usted dichosa, María; 
este es e l más fervoroso anhelo de mi corazón. .Adiós, 
hasta la  eternidad.

>IlER8KRTO IiE B.M:EL.\R.
» Campanimlú tsp a ñ jl. lí d: yuHÍo de i j y S .»

A  esta  carta acom pañaba una esqu ela , escrita en 
español, que decía  lo siguiente:

« E l co n d e  H erberto de B a gela r, después d e  h aber 
p eleado con va lo r en los cam pos d e  G em biaux, ha 
muerto co n  muestras de sentimientos m uy cristianos.

» H a remitido esta carta que tenía escrita, a l 
generalísim o, quien la  envía á la  señorita M aría de 
G o é s .»

M aría cayó d e  rodillas, elevando su corazón á 
Dios con m o vim ien to s confusos, en lo s que dom i­
n aba, no obstante', una profunda gratitud.

—  ¡Cuán bondadoso sois, gran D io s ! decía. ¡Es 
posible qua hayáis oído mis ruegos, aceptado mis 
débiles sacrificios y  salvado esa alm a! ¡A'a o s  perte­
n ece p o r toda la  eternidad! G racias os sean dadas 
por siempre.

Sentía que entraba en ella  á la  m arera de uij 
O céan o  de inefable jú b ilo : era este e l conocim iento 
d e  las m isericordias del Señ or, la  consideración de 
esas asom brosas profundidades de la  bondad divina, 
que la  llenaba de sorpresa y  d e  amor. E l afecto
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Los recibe la Sociedad general de Anuncios de España 
calle del Príncipe, 27, Madrid. A . N U N C I O S

En París, los recibe la AGENCIA HAVAS 
Plaza de la Bolsa, núm. 8,

ELA6UA°SUEZüfD0L0RES°MUELAS
y  por consiguleute. la AurificacinD v la Kstracc.uii.— l.l ,id ;Í.Iís ís  ha jirubado que esta agua uo cuuileue úciilo  alguno, n i n inguna substancia tóxica, m etálica ó narcótica. EU 
A s » :>  ' le  s «e ® .  hilo verde, em pleada com o deiUiii ico ilia jio , es la « m ea  y  io ta  que ha resuelto el doble prohlema de la  supresión de ia  odontalgia y  de la  conservación de la 
deniadura.— l,a Opiata aKay,nrjaU-i no S u ít .  aseguta su blancura sin ningún peligro.— E l V tn a fr illo  lá cleo  de  Su ez, para el tocador, destruye la causa principal del C án cer en 
la  m u jer;* pero, esp rre iso  toii'-r m uclio cuidado eu no usarlo coino den tíínco,— porque todo ácido corrompe e l alien to, /  pone am arillos los dientes que acaban por desesmal-
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(arse y caerse.— Pirig/rs-» á  U . SU E Z , 10.  ru* Am páre, París. W uilrid: K . I . C h á v a m , alm acén de liroga-H, A to c h a , 8 7 . — J . M. M oreno, botica de ia  Ite iiia  M adre 

a yo r, i '3 . — M anuel R . H ern án d ez, farm acéu tico , M ayor, 2 7  y  2 0 . — F r é r a , p erfu m ería, C aim en , 1 . —  U rquiola  é h ijo s , p n lu m e n a . M ayor, 1 .
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5o 4 LA ILUSTRACIÓN CATÓLICA

humano se m ezclaba, no obstante, con  aquella an­
ge lical alegría; sentía la  muerte de H erberto , hacia 
quien había tenido un afecto  tan puro; sentía su co ­
razón al mismo tiempo ensalzado y  oprimido con el 
p esar, y  i  veces pasaba p o r él un. soplo de vida, 
que en vano procuraba d e te n tr , á la  manera d e ecos 
festivos que se m ezclaran con  cánticos funerales.

D oñ a A na vino á-buscarla, extrañando su larga 
ausencia, y  la  halló todavía de rodillas, absorta en 
su oración y  en sus llantos. M aría le  entregó la  carta, 
y  la  primer palabra de la  m adre, por tanto tiempo 
aflig ida, fué d e  dolor p o r aquel triste suceso.

—  ¡D esgraciado prim o m ío ! ¡Q ue bueno ha sido 
W o s con él! d ijo  María.

—  H ija , juntas rogarem os por ese alm a; daremos 
gracias al S e ñ o r ¡lor su misericordia, y  le  pedirem os 
que bendiga nuestra felicid ad  futura.

L a  jo ve n  se d e jó  llevar á  los brazos que la  cogían 
suavem ente; parecióle que su penosa tarea estaba 
cumplida y  que com enzaba i  am anecerle una feliz 
aurora. D esde este m om ento aceptó e l recuerdo de 
G o n z a lo , y  e l nom bre d e  éste no se vió  ya  proscrito 
en sus conversaciones con  doña A n a , pues am bas 
se com placían juntas con las im ágenes de felicidad 
dom éstica y  con  esperanza d e  santos y  legítim os 
afectos: desde este m om ento, la  una con  resignada 
im paciencia y  la  otra con tímida confianza, estaban 
aguardando el regreso d e l viajero.

L le va b a  éste dos años de ausencia, y  en las dife­
rentes ocasiones que escribió á  la  m a d re , sus cartas 
venían  fechadas de varios puertos d e l Mediterráneo; 
poro nunca reveló  ni sus ocupaciones habituales ni 
sus proyectos futuros. Suponía la  m adre que, de­
sean do G onzalo  asociarse á  las piadosas ideas de 
M aría , hubiese em prendido e l viaje  de T ierra  Santa; 
y  cuando en su im aginación se representaba al hijo, 
lo  vela  unas veces p o r lo sp ed rego so s cam inos de la 
J u d e a , otras p o r las m árgenes d e l Jordán ó b ajo  las 
bóvedas de la  iglesia d e l Santo Sepulcro. Esta idea 
le  era fam iliar, y  M aría participaba de ella; peto 
am bas veían c o a  extrañeza y  se afligían por el largo 
silencio que G onzalo  guardaba. H acía  o cho meses 
que n o  habían tenido ninguna carta.

—  V en drá, solía decir doña A n a  con cierto tono 
que indicaba que la  animasen.

—  A sí lo  c r e o , contestaba María.
—  ¡Será tan dichoso! añadía la  condesa. N o  sabe 

bien lo  que D ios le  tiene guardado.
(5e coiKluirá.)

R E V I S T A  D E  C O N O C IM IE N T O S  U T IL E S

Z a p a to s  f is io ló g ic o s .— En la  reunión reciente del 
C o n greso  higiénico en G én o va , el coronel Ziegler, 
que adem ás d e  su ran go com o militar es también 
prim er cirujano del ejército fed e ra l, leyó  una inte­
resante M em oria sobre la  fabricación  de los zapatos, 
ó  más bien sobre los perniciosos efectos que ocasio­
nan lo s m al hechos co n  referencia especial á la  hi­
giene y  á  la  resistencia de los soldados en las 
m a rc h é .

E n tre otros im portantes h ech o s, m encionó e l co-

ronql Ziegler, e l d e  que lo s cirujanos exam inadores 
d e l ejército suizo se ven com pelidos cad a  año á  re ­
chazar hasta ochocientos reclutas —  la  fuerza de un 
batallón —  p o r la  m ala conform ación d e l pié.

Es el p ié , en realidad, a rco  tan elástico, que á 
cada paso se contrae y  extien de, se a larga y  se a co r­
ta; d e  m anera, que si se tira una línea á  través del 
dedo go rd o , interceptará e l calcañar. Pero los zapa­
tero s, en su m ayoría ignorantes de la  anatom ía del 
p ié , no dan lugar bastante para la  extensión lateral 
de ese dedo. A l contrario, lo  circunscriben, aprisio­
nan y  encierran hasta encaram arle p o r fuerza sobre 
los otros dedos. D e  aquí provienen las inflamaciones 
d e l g o rd o , los callos, las úlceras, y  á  veces verd a­
deras inflamaciones articulares.

O tro dañ o , q u e  el coron el Ziegler atribuye en 
gran parte al m al ca lzad o , es e l del achatam iento 
d e l ¡)ié, con  lo  que se convierte el arco en una línea 
recta y  ¡>rolongada, haciendo á  la  postre im posible 
el cam inar y  marchar. T am b ién  contribuye á este 
d efecto  e l hábito d e  con ducir cargas pesadas al 
hom bro desd e la  adolescencia; pero en la m ayor 
parte d e  los casos sostiene Z iegler que e l calzado 
bien  h ech o  restablcKerá la  normal figura del pié.

L a  m oda tam bién tiene sus hormas, y  so pena de 
perder el favor d e l p ú b lico , no tiene e l zapatero 
más rem edio que conform arse á ella. L a  prueba d e l 
calzado p erfecto , consiste e n  que co lo cad o  uno s o ­
bre un p lan o, toque éste únicam ente co n  lo s dedos 
y  e l talón; porque la  planta 6 suela d e b e  seguir las 
sinuosidades del p ié , y  concederle esp ado á fin de 
q u e  la  expansión del m ism o exceda d e  15 á  20 m i­
límetros á su tam año natural.

JvOS únicos ejércitos que han adoptado e l calzado 
norm al, son el d e  A lem ania y  el de Italia. O rganizó 
e l gobierno d e  B a d én , en 18 76 , una exposición de 
ca lzad o  de munición para la  tropa d e  lin ea, en que 
se llevó  lo s honores del triunfo e l m o d elo  italiano. 
E l del e jérd to  francés está calzado según el antiguo 
y  defectuoso estilo. E l d e l ejército  ruso es sum am en­
te m alo. Por to d o  lo cual, opina e l autor de la  M e­
m oria, que la  inspección d e  este artículo de vestido 
del soldado debería  encom endarse a l Estado M ayor 
sanitario d e l ejército.

M ateria d e  gran im portancia es el calzado para 
lo s niños, y  los aprendices de zapateros deberían 
instruirse, ante todo, en la  teoría d e l oficio. E n  re­
súm en, el coron el recom ienda com o m edio de lle ­
g a r  á la  reform a deseada, que se haga  compulsorio 
e l llevar zapatos norm ales en todos lo s estableci­
m ientos regidos p o r e l E stado; que se instruyan, c o ­
m o es d e b id o , zapateros de calzado para la  tropa, 
y  que en to d o  país es conveniente haya una fábrica 
m o d elo  de h acer « zapatos fisiológicos. *

A p lic a c io n e s  d e l  h o llin .  —  E l G a r d e n e r 's  C h ro n i-  
e le  resume en lo s términos siguientes lo s m odos de 
utilizar el hollin en lo s jardin es: «A con sejam os el 
uso del hollin com o abon o  liquido para las plantas 
cultivadas e n  cajones ó  macetas. T ie n e  la  p ropiedad 
de destruir los gusanos q u e  se encuentran pn la  tie ­
rra y  que aceleran su descom posición. Para conse­
guir este o b jeto  tom am os tres ó cuatro libras de

h o llin , lo  atamos dentro d e  un trapo cualquiera y  lo 
com prim im os en esta form a dentro d e  un cu b o  de 
agua ordinaria, hasta que ésta se haya coloreado por 
com pleto.

S e  obtiene también buenos resultados con  los c i ­
ruelos y  otros árboles de esp ald ar, em pleando una 
lechada d e  ca l, á  la  que m ezclam os, para cada 18 
litros, o ch o  ó n u eve  puñados de hollin y  un puñado 
de azufre. C o n  esta m ezcla  se unta co n  una brocha 
la  pared en que el árbol se a p o y a , teniendo cuidado 
de que penetre en las grietas para que m ate lo s insec­
tos que se han refugiado en ellas.

E spolvorean do con hollin seco  y  ca l en polvo los 
sem illeros de co les  y  otras cruciferas, sobre to d o  en 
otoño y  en tiem po de n ieb la , se les sustrae de la  d e ­
vastación de las m ariposas, babosas y pájaros. Es fa­
vorable untar los árboles viejos cubiertos d e m usgo, 
con  una papilla d e  hollín y  cal. L o  hem os ensayado 
con  manzanos viejos hace seis ó  siete años, y  hoy 
están casi limi>ios.

E l hollin puede em plearse también m ezclado con  
la  mitad de su peso de tierra ligera  para cubrir la  
superficie d e l césped que se haya em pobrecido. 
Hemos hecho ensayos que n o  nos d ejan  lugar á duda, 
acerca  d e  la  eficacia de este abon o  cuyo  uso re co ­
mendam os.

T in t e  n eg ro  p a r a  m a d era s. —  H é aquí un nuevo 
procedim iento recom endado en e l P h a r m a c e u tis c h e  
Z e i t s c h r i f t  f i l r  R u s s la n d :  S e  lava  prim ero la  m adera 
con  una disolución acuosa de clorhidrato d e anilina, 
añadiéndole una pequeña cantidad de cloruro de 
co b re ; se d e ja  secar y después se le  da una capa 
con  una disolución de bicrom ato d e  potasa. R e p i­
tiendo esta operación dos 6  tres veces, la  m adera 
adquiere un herm oso co lo r n egro  que no se des­
com pone por la acción  d e  la  luz ni p o r lo s agentes 
quím icos.

C o n serv a ció n  d e  lo s  d ib u jo s  a l  lá p iz .  —  S e  hace 
hervir en un litro de agua 15 gram os de alum bre y 
otros 15  de sub-acetato de p lom o, ó sea extracto de 
saturno, y  en otro vaso se disuelven 22 gram os de 
co la  fuerte; se filtra esta disolución p o r un lienzo y  
se vierte en e l primer vaso , rem oviendo bien toda 
la  m ezcla. Se [cubre con  este barniz e l dibujo  que 
quiera conservarse y  no se borra jam ás.

D oñ a .\velina de la  H o z de V ild ó so la , ha falleci­
d o , víctim a d e  larga  y  penosa enferm edad. E n via­

m os la  expresión d e  nuestro sentim iento á su respe­
table  y  cristiana fam ilia, y  pedim os para la  difunta 

las oraciones de nuestros amigos.

T i P O O R A F t A  ( l i r r u i B c i i G .  i  C A T g o  d e  M, SelaaiaQqijée, $
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RE^TSTA D E CIE N C IA S, L IT E R A T U R A  T  A R T E  CRI.STIANO

DIRECTOR, DON MANUEL PÉREZ VILLAMIL
P R O P IE T A R IO . D. MODE.STO RIERA.

Se publica desde su SEXTO VOLUMEN en DOCE PÁGINAS, conteniendo treinta y  seis grandes columnas de texto, perfec­
tamente impresas é intercaladas con interesantes grabados artísticos y  de actualidad.

Sale á luz los días 5, 15 y  25 de cada mes. A  pesar de los excesivos gastos que las reformas introducidas en esta publicación 
nos ocasionan, constantes en la idea de satisfacer la imperiosa necesidad que se deja sentir en el seno de la familia española de 
una publicación de esta índole que proporcione grato esparcimiento al par que instructivo recreo, hemos procurado (y creemos 
haberlo conseguido) que su adquisición continúe al alcance de todas las fortunas, de manera que pobr^ y  ricos puedan, sin sa­
crificios, poseer esta elegante Revista.

< 3 .e  s \ x s o i r i o l < 5 i 3 .

M a d r id .— En la Administración de L a  I l u s t r a c ió n  C a t ó l i c a ,-calle de Peligros, núm. 20, segando. En las principales li- 
l^’erias y  por medio de los repartidores.

P r o v in c ia s . — En casa de los Sres. Corresponsales de la Empresa.
Los Sres. Suscritores de provincias que prefieran entenderse directamente con la Administración, deberán remitir el importe 

de sus abonos en libranza del Giro Mutuo ó en letras de fácil cobro. También pueden remitir el importe en sellos de franqueo, 
pero éstos lian de ser precisamente de comunicaciones.

P u e r t o - R ic o .— D. Celestino Díaz.— H a b a n a .— D. Juan Rivero, Muralla, 33, Libreria.— F i l ip in a s .— Imprenta del Real Cole­
gio de Santo Tomás de Manila, 3r. D. Gervasio Memije.
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